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PERSONAJES  aCTORES 

BERNARDA Sra.  Alba. 

CARMEN Srta.  de  las  Rivás. 

SEBASTIANA »     Pujó  (M.) 

TRINI »     Caba  (J.) 

HORTENSIA »     Caba  fl.) 

VITORINA Sra.  Lozano. 

UNA  MUJER »     Valls. 

FLORENTINO • Sr.  Bonafé. 

GASTÓN »    Romea. 

DON  RUPERTO »    Hidalgo. 

FEDERICO »    Bruguera. 

CIPRIANO »    García  León. 

CEFERINO \  ,    Rodríeuez 

DON  SERVANDO /  ^oanguez. 

REMIGIO »    Oltra. 

S^KTPMnT?7 !  »    Gutiérrez. 

MENENDhZ ) 

DESIDERIO  Y  PADRE  MARCHENA  »    Ponzano. 

MIGUEL  Y  UN  CABALLERO »    Caba. 

COMPARSA  1.°  Y  UN  AGENTE. ...  »   Valencia. 

COMPARSA  2.«  Y  GUERRERO  ....  »    Sánz. 

SALVAJE  1.° »   M.  Valls. 

UN  MOZO  DE  CAFE »    Rufes. 


Sabios.  Salvajes,  Guererros,  Marinos,  Guardias. 
La  acción  en  Madrid.  —  Época  actual. 


Acotaciones  del  lado  del  actor. 
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aex©  PRIMER© 


La  escena  representa  el  interior  de  una  sastrería  modestfei- 
ma  situada  en  los  barrios  bajos  de  ^íadrid.  Al  foro  cen- 
tro, puerta  vidriera,  que  da  a  la  calle,  y  a  la  izquierda  es- 
caparate. Dos  puertas  en  lateral  derecho.  Mesa  de  plan- 
cha al  foro  izquierda.  Una  mesita  o  velador  en  prinier 
término  derecha.  Tres  sillas  bajas  para  costura,  en  pri- 
mer término  izquierda.  Un  espejo  en  el  lateral  izquierdo. 
Cuadros  con  figurines,  máquina  de  coser,  algunas  sillas 
más,  etc.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

BERNARDA,  CARMEN,  SALUSTIANA, 

TRINI  y  CEFERINO 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  Bernarda 
en  pie;  en  el  centro  de  la  escena,  Carinen, 
sentada  detrás  del  velador  de  la  derecha;  Sa- 
lustiana,  que  es  una  oficiala  muy  chula; 
Trini^  la  aprendiza,  y  Ceferino,  un  ofi.cial 
de  sastre  algo  afeminado,  cosen  sentados 
y  formando  corro  cu  primer  término  iz- 
quierda.) 

BER^^ARDA  ¡  Estaría  bueno  !  ¡  Enseguidita  vamos  a  dies- 

perdiciar    una   ocasión   como   la    presente! 


8  — 


Carmen 

Bernarda 

Carmen 

Bernaí?da 

Ceferino 


Bernarda 


Carmen 
Bernarda 


Carmen 
Bernarda 
Carmen 
Bernarda 


S  ALUS  TI  ana 


Ceferino 
Bernarda 
Ceferino 
Bernarda 

Carmen 

Bernarda 
Carmen 


Ho\-   mismo   le    tiés  que  contestar   que  sí, 
que  ya   lo    creo. 
¡  Pero  si  yo  !... 
¡Que  sí,   que  sí  y  que  sí!... 
Déjeme  usted  pensarlo,  por  lo  menos. 
¡  Que  no,  que  no  5'  que  no  ! 
(Apearte    a   las    oñcialas.)   Tres  veces   si  y 
tres  veces  no.    Juguetoncilla   está  la  maes- 
tra.   \'aya,  me  voy   a  la  plancha.   (Con   la 
prenda  que  estaba  cosiendo,  se  dirige  a  Id 
mesa  del  foro  y  se  pone  a  planchar.) 
¿Pero,  dónde,    cómo  y  cuándo  te  crees   tú 
que  vas    a   encontrar  otra   proporción  aná- 
loga a  la  de  don   Ruperto  Morón? 
Ko  me  gusta. 

¿Que  no  te    gusta  un   hombre  que   apalea 
los  duros,   que  es  concejal,  de  los  absuel- 
tos,   que    tié  la  rumbosidad    en   la    partida 
de  nacimiento...  ¿y  por  qué? 
Porque  es  muy  viejo. 
¿Cómo  viejo? 

i  Lo  menos  tiene  cincuenta   años ! 
¿Y  eso  es  decrepitud?  A  esa  edad  no  hay 
nadie  que  sea  viejo.    Es  la  edad  mejor,   la 
madurez . 

Maestra;  es  que  con  los  hombres,  pasa  lo 
que  con  los  tomates,  que  gusta  de  cogerlos 
verdes. 

A  mí  me  gusta  cogerlos  con  jamón. 
Los  hombres  agradan  a  todas  las  edades. 

Y  que  lo  diga  usté,  maestra. 
(Mirándole   con   desprecio.)   Hablo   de   (dos 
hombres)!. 

Además,    que  yo    no   (juiero  casarme  toda- 
vía. 
Cuando  pasan  rábanos  se  adquieren. 

Y  que  cuando  llegue  el  caso,  yo  quisiera 
llamar  marido  a  un  hombre  que  me  gusta- 
se cuando  le  mirara,  que  me  conmoviera 
al  hablanue,  que  al  sentirle  junto  a  mi,  me 
hiciera    temblar   de   dicha,    v  al    separarse, 
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Bernarda 


SALrSTIANA 


supiese  encciLcicr  cu  mi  pecho  una  tempes- 
tad de  celos  que  me  desgarrara  el  alma. 
¡  Toda  mi  vida  sufrimientos  y  alegi-ías,  por 
él  y  para  él ! 

i  Precioso !  Y  que  a  la  vuelta  del   trabajo, 
borracho  y   sin  jornal,   te  hundiera  a  gol- 
pes las  costillas. 
Eso  son  leyendas. 

Eso  son  palizas.  Además,  que  lo  que  debe 
decidirte  a  aceptar  a  ese  hombre  es  que  rer 
cuerdes  que  tiés  cinco  hermanos  pequeños, 
que  desde  que  murieron  vuestros  padres,  no 
tienen  más  amparo  en  este  mundo,  que  tú. 
Eso  no,  tía;  la  tenemos  a  usted. 
Claro  que  sí,  y  yo  encanta  de  ver  a  mi  |ao 
a  los  hijos  de  mi  pobre  hermana,  que,  di- 
cho sea  de  paso,  ya  podía  haberse  multi- 
plicao  un  poco  menos. 
¡Tía!... 

Pero  cs  qiu;  yo  no  voy  a  ser  eterna. 
P^stá  usted    muy  jo\cn. 

Pa  chasco  (¡iw  no  estuviera  joven  a  los  trein- 
ta y  nueve... 

(Aparte    a   Sali'is.)    Treinta   y    nueve   a   la 
sombra. 

Pero  lo  lógico  es  que  no  sobreviva  a  Faus- 
tinito,  que  tié  ahora  cuatro  años. 
No  piense  usted  en  eso,  tía;  lo  que  tenga 
que  ser  será,  y  cuando  llegue  el  caso  da 
afrontar  una  situación  difícil,  yo  sabré  ven- 
cerla y  defender  a  mis  hermanos,  esté  us- 
ted segura.  Pe-o  ahora  déjeme  usted,  aun- 
que luego  no  lo  logre,  que  a  ratos  sueña 
con  el  hombre  arrogante  3'  bien  plantao 
que  ha  de  llegarse  a  mí  como  yo  a  él,  sin 
más  miras  que  las  del  cariño. 
¡Pero  bueno  !,  ¿qué  tendrá  el  Manzanares 
que  toas  las  hij-as  de  Madrid,  a  los  veiuta 
años,  han  de  pensar  con  el  contrafuerte? 
¡  Que  tenemos   la  sangre  colora  y  sabemos 
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querer  5'  nos  gusta  de   llevar  al  brazo  im 
hombre  y  no  una  birria! 
¡  Pero  so  troncho,  si  tú  te  has  casao  y  tiés 
que  seguir  trabajando  ! 

Pero  tengo  en  mi  casa  un  Robustiano  que 
la  mira  a  usté  y  tié  u.sté  que  guardar  cama. 
¿Y  pa  qué  te  sirve? 

Figúreselo  usté,  maestra;  pa  asomarme  a 
la  gloria  cuando  me  apetezca.  Y  vamos... 
acuérdese  usté  cuando  la  faltó  su  difunto, 
que  lloró  usté  de  una  forma  que  se  hizo 
célebre  en  el  barrio. 

Lloré  lo  que  cumplía  a  mi  carácter  vehe- 
mente; pero  bien  pronto  tuve  que  ponerme 
a  renegar  de  la  escasez  de  pesetas  que  de- 
jó el  finado,  una  vez  que  el  negocio  de 
sastrería  de  teatros,  que  antesi  teníamos, 
falto  de  la  sumb-a  de  un  hombre,  empezó 
a  ser  una  ruina. 

Diga  usted  qi:e  sí,  maestra,  que  tié  usté 
más  razón  que  un  guardia.  La  que  se  casa 
con  un  hombre  p-obre  es  una  prima. 
¡Pero  so  arrapiezo  !,  ¿tú  qué  sabes  de  eso? 
Un  rato  ancho.  No  seas  tonta,  Carmencita;. 
asegura  la  nutrición,  (¡ue  está  to  muy  malo,  j 
No  hagas  caso.  Tú,  con  el  hombre  que  quie- 
ras y  na  más. 

Con  el  que  te  traiga  pasta. 
Por  lo  menos,  promedia. 
¡  Pasta  !  ¿Pero  es  que  os  habéis  creído  que 
los  asuntos  de  mi  familia  se  van  a  resol- 
ver en  asamblea  de  cotorras?  ¡  Vamos  !  Se 
terminó  el  incidente.  Vosotros,  a  trabajar, 
v  tú  ya  sabes  lo  que  tiés  que  hacer.  ! 

(De   ))ial   humor.)  Kstá  bien. 
Ah,  y  otra  cosa.  Me  han  dicho  que  andas 
tonte'.nido    con    mic    de   l't>    oficiales   de  la 
barbería  del  12. 

¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Ve  usted ?..  Eso  ya  es  otro 
cantar...  ¿Qué  quiere  usted,  que  termine 
con  él?  Pues  ahora  mi'^Tr' 


Bernarda  ¿Ptro  era  cierto? 

Carmen  Para  distraerme. 

Bernarda  Pues  para  distraerte  haces   encaje  de  boli- 

llos, aprendes  taquigrafía  o  te  afilas  las  ce- 
jas; pero  eso...  eso  tié  que  quedar  terminao 
hoy  mismo. 

Carmen  En  cuanto  le  vea. 

Bernarda  ¡  Ca  !  Inmediatamente.  Pasa  adentro  y  pon- 

le  dos  letras  con  unas  calabazas,  como  pa 
que  nade  Ochoa.  ¡Estaría  bueno!  ¡Un  ra- 
pabarbas! ¡Pero  como  un  rayo!  (Carmen 
hace    mutis  por  la   derecha.) 

CeferiNO  (Qiie  lleva  un  rato  hatando  inútilmente  de 

introdticir  por  la  manga  de  una  americana 
cierto  aparato  de  madera  de  forma  rectan- 
gular alargada,  rematado  en  curva,  que  los 
sastres  utilizan  para  planchar  las  prendas 
y  que  denoviinan  aguitarran.)  Maestra,  es- 
ta guitarra  es  muy  grande  pa  estas  man- 
gas; ¿tiene  usted  la  otra? 

Bernarda  Debe  estar  adentro;  ahora  la  buscaré.    (Se 

dirige  hacia  la  derecha.)  Esta  sobrina  mía 
tié  la  cabeza  a  pájaros;  perO'  que  la  posa 
con  don  Ruperto. . .  i  eso  se  me  ha  puesto  a 
mí  en  el  flequillo,  y  eso  ha  de  ser  !  (Mutis 
por  la   derecha.) 

ESCENA  II 
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SALUSTLINA,    TRIXI  y    CEFERINO 

(Acercándose  a   las  oñcialas  con   una  ame^ 
ricana  en   la  mano.)  Na,   que  no  pué  ser, 
que  hacéis  unos  cosites   de  pelota  que  no 
hay  forma  de  sentar  las  costuras. 
Eso  es  que  le  falta  a  usté  genio- ■■  que  es 
ustó  muy  poquita  cosa. 
jVIuy    poquita   guasa  es   Ir.   que  quiero   yo. 
¿Quién  va  a  sentar  esta  costura? 
Yo  misma;  acérqueme  usté  la  guitarra.  (Ce- 
ferino  se  la  entrega^  y  ella  se  la  coloca  so- 
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hre  las  rodillas,  poniendo  encima  la  ameri- 
cana.) Venga  la  plancha.  (También  se  la 
trae  Ccferino.) 
Y  si  no  la  sientas,  ¿qué? 
Pnes  si  no  la  siento,  se  queda  de  pie.  (A 
Trini.)  El  paño,  tú.  (La  chica  le  acerca 
un  paño  que  previamente  moja  en  lina  ca- 
zuelita  que  hoy  llena  de  agua.  Salustiana 
coloca  el  paño  sobre  la  prenda  y  empieza 
a  planchar.  Cada  vez  que  da  una  vuelta  a  la. 
americana  deja  la  plancha^  o  en  el  snelo  o 
sobre  una  silla  que  tiene  al  lado.)  Usté  pre- 
pare mientras  tanto  esa  solapa  pa  la  chica. 
\^amos  a  verlo. 
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DICHOS    y    FL0RP:XTIX0   por  el  foro. 
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(Florentino  es  un  cómico  provinciano,  que 
viste  relativamente  bien,  no  derrotado,  pe- 
ro algo  raido  y  con  deplorable  mal  gusto. 
Se  le  ve  examinar  la  muestra  de  la  tienda 
desde  la  harte  de  fuera,  y  después  entra 
vacilante,  como  reconociendo  el  local.) 
Pues,  seiior,  fine  pa^'ece  y  no  parece...  y 
como  rae  equi\-oqi'e,  o  mi  antif^uo  cama- 
rada  y  entraña!)" e  amigo  Silverio  Roca  se 
niegue  a  ayudarme,  no  me  queda  más  re- 
cxirso  que  el  suicidio.  Hay  situaciones  nmy 
malas. 

(í'iéndole   y   acercándose.)   ^Muy  buenas. 
Muy  malas.:  mny   buenas,  pollo. 
r:En   que  quedamos?    ■ 
En   que  muy  breñas. 
Felices. 

Escuche  usted,  joven  lailleur,  y  perdone  ej 
galicismo.  He  leído  la  muestra  del  estable- 
cimiento y  dice:  "«A  la  Americana  del  Sur. 
Siempre  elegante  por  una  sesenta.'  Se  plan- 
chan   traies" al   cuarto  de  hora.  vSe  vuelven 
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hasta  cinco  veces.  Tersura  y  economía.  No 
se  regalan  marcos.» 

¡  Se  la  sabe  usté   toda  !   ¡  Qué  memoria ! 
Sí,   señor;  pues   gracias  a  esa  cualidad  re- 
cuerdo que  antes  decía:   «Al  Pingo  resuci- 
tado. Silverio  Roca.   Sastrería  de  teatros  y 
taller  de  composturas.» 
En  vida  de  don  Silverio,  sí,  señor. 
(Aterrado  y    balbuceante.)    ¿Pero  cómo?... 
¿es  que  Silverio?...  ¿es  que  murió?... 
Hace  tres  días  fué  el  segtmdo  centenario. 
Aniversario.    (A    tiempo  que   deja  la  plan- 
cha sobre  la  silla.) 

Aniversario,  es  verdad.  ¡  Jesús,  qué  plan- 
cha ! 

(Llevándose  las  manos  a  la  cabeza.)  ¡Madre 
de  mi  alma !  (Medio  desvanecido,  se  deja 
caer  sobre  la  silla  en  que  está  la  plancha, 
y,  como  es  lógico,  se  pone  en  pie  de  un  sal- 
to al  mismo  tiempo  que  lanza  un  grito  dé 
dolor.)  ¡  Aaay  !... 

¿Qué  piasa? 
¡  Arrea  ! 
¿Pero  qué?... 

¡  I,a   plancha!  (Cogiéndola.) 
¿Cómo  la  plancha? 
Que  ha  tomao  asiento  en  la  plancha, 
j  Pero  so  bruta  !,  ¿pa  qué  la  dejas  ahí...  pa 
qué  sirven  los  pies? 

Aho^'a    va  usté    a    verlo.    (Intenta    dar  un 
puntapié  a  la   oficiala.) 
(Conteniéndole.)  Dispense  usté. 
(Acercándole    la   cazuelita  de  mojar  el  pia- 
no. )  Siéntese  usté  en  la  cazuela,  caballero. 
¡  Quítate  de  ahí !  ¡  Atropellás,  más  que  atre- 
pellas !...  ¿Se  ha  lastimao  usté  mucho? 
Regular.  ¿Pero  aquí  es  que  planchan  uste- 
des los  pantalones  puestos? 
(Escupiendo  en  la  plancha  y  pasándola  la 
mano,   que   tiene    que  retirar  en   seguida:.)^. 
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i  ¿i  está  casi  iría  ¡  La  cosa  no  es  pa  tanto, 
tampoco  ! 

No,  preciosa;   la  cosa  es  como  para   arran- 
carse a  cantar  unas  malagueñas. 
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DICHOS  y  BERNARDA 

(Por  la  derecha,  con  el  otro  aparato  de  ma- 
dera en  la  viano.)  Aquí  está  la  guitarra. 
(Volviéndose.)  ¿También  tomaduiraa?... 
(Viéndola.)  ¡  Bernarda  ! 
¡Florentino!...  ¡Pero  chico!...  (Se  estre- 
chan la  mano.)  ¡Qué  poco  has  cambiado! 
^luy  poco. 

Te   encuentro   remozado. 
Y  yo  a  tí,  y  muy  flamenca.  Ah,  y  por  lo 
que  me  acaban  de  decir,  viuda. 
¿Qué  te  parece  el  disgusto  final  que  me  dio 
el  pobre   Silverio? 

Que  te  lo  ha  dado  sin  querer,  nO'  te  quepa 
duda. 

¿Y  tú?  ¿Te  casastes? 
Ni  pienso  en  ello.  ¡  Pobre  amigo  ! 
Paz  a  hos  muertos,   Florentino.    No  reme- 
mores,   siéntate  y    cuenta  qué  ha  sido    de 
tu  vida.  (Se  siculan.)  Ceferino,  esta  carta 
en  seguida  a  la  barbería  del  12. 
Sí,  señora.  (Cooe  la  carta  y  hace  mutis  por 
el  foro.) 

¿Y  (¡ué?  ¿Seguirás  de  tan  buen  humor  co- 
mo   acostumbrabas  ? 

Bernarda,  el  fallecimiento  de  tu  marido^,  que 
a  tí  te  ha  dejado  viuda,  a  mí  me  ha  arreba- 
tado los  medios  de  librarme  del  oprobio  o 
del  suicidio. 

¿Pero  es  que  venías  a  darle  rm  sablazo? 
¿Yo?  Mira.   (Saca  la   cartera  y   enseña  al- 
gunos billetes  de  Banco.) 
¿Billetes  de  ciento? 
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De  ciento. 
¡Y  de  mil! 
De  mil. 

¿Y  con  esas  cromolitografías  en  el  bolsillo 
estás  desesperado? 

Sí.  Este  dinero  no  puede  servirme  más  que 
para  comprar  el  arma  que  me  libre  de  esta 
vida. 

¡  Calla,    por  Dios  ! 

O  para  mejorar  el  rancho,  cuando  ingrese 
en  un  presidio. 

Florentino,  por  la  memoria  de  tu  santa  ma- 
dre,  cuya  efigie   llevas  en  ese  guardapelo. 
ÍReñriéndose  al  dije  de  la  cadena.) 
Este   es  Rafael   el  Gallo.   La  de  mi  madre 
la  perdí  en  Badajoz  hace  tres  años. 
Perdona.    Pues   por  la  memoria  de  tu  in- 
olvidable madre,  que  no  llevas  en  ese  guar-^ 
dapelo',  explícame  lo  que  te  sucede,  porque 
es  que  me  vuelves  loca. 
En    dos  palabras.   Hace  unos  meses  actua- 
ba yo  en  el  Duque,  de  vSevilla,  con  la  com- 
pañía  de   dramas   angustiosos  que   dirijo... 
Ah,  ¿pero  ahora  eres  director? 
Lo  soy.  Llevo  recorridas  las  no  sé  cuántas 
y  nueve  provincias  que  tiene  España,   con 
un   éxito  artístico  atroz. 
¿Y  de  dinero? 

La  calderilla  que  nos   tiraban   al  escenario 
alsnmas  noches. 
¡  Todo  está  muy  malo  ! 
¡  En   estado  agónico  !   Prosigo.   Acababa  el 
segundo   acto    del   drama   ((El    secreto    del 
sarcófago»,  una  de  mis  creaciones...  digo, 
si  til  lo  hiciste  conmigo,  en  aficionados,  an- 
tes de  casarte  con  {oliverio... 
Cuando  éramos  novios,  ¿te  acuerdas? 
Me  acuerdo  del  drama,  pero  de  lo  otro... 
a  veces  tengo  unas  lagimas  en  los  recuer- 
dos...'    . 
i  Olvidadizo !   (Con    un   mohín  gracioso  <^e 
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niña.)  Sí  que  decías  bien  aquello  de  «¡  Men- 
tira,  calumnia  vil !» 
¿Verdad? 

Te  solías  eciuivocarj  pero  lo  declamabas 
miiy  bien,  ((.'efcrino,  que  ha  entrado,  y  las 
oficialas,  se  acercan  un  poco  y  escuchan 
Con  curiosidad.) 

¿Equivocarme  yo?  (Se  levanta  y  declama.) 
((¡  Mentira,    calumnia  vil ! 
¿Cómo  pudiste  pensar 
que  te  llegase  a  olvidar 
el  Conde  Imaz  de  Vigil? 
Tan  pronto  como  te  cuadre, 
Urganda,   yo  seré  tuj'o, 
aunque    arrastre   yo  a  tu  madre... 
digo...    aunque   enristre...   arrostre... 
¡  Ja,  ja,  ja  !  ¡  Ctjnio  cuando  éramos  novios ! 
Aunque  arrostre  de  tu  madre 
la  soberbia  de  su  orgullo. 
(Sin  poderse  contener.) 
¡  Oh,  sí,  Fabián,  que  bien   veo, 
cuan  aún  quieres  a  tu  Urganda 
Vo  te  adoro  y  te  deseo 
y  tú  eres  aquí  el  que  manda  ! 
(Aplaudiendo.)  ¡  Bravo  ! 
I  Ole  por  las  maestras  con  arranques ! 
¿Pero  no  tienen  ustedes  otra  cosa  que  ha- 
cer? 

Entregar  estas  chapuzas.  (Por  varios  líos 
de  ropa  que  habrá.) 

Pues    a  entregarlas.    (A    Ceferino.)    ¿Y  tú 
qué  estás  haciendo? 
Sacando   la   raya   a   estos  pantalones. 
Pues  sigue  y  no  te  mezcles  en  lo  que  no  te 
iniípiorta. 
Hasta  ahora. 

Hasta   lueguito.    (Vanse    con   los   líos.) 
Adiós.    (Acercándose  a  Florentino.)  Estas 
gentes  son  de  una  ordinai'iez  que  te  hablan 
V   parece   que  te  arrascan.  Volvamos  a  lo 
txivo. 
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ÍCeferino  plancha  un  momento  y  luego  ha- 
.c  mutis  por  la  derecha.  Durante  el  diá~ 
tooro  entra  y  sale  un  par  de  veces.) 
:  aes,  como  te  empezaba  a  decir  antes,  ter- 
¡nina  la  representación  de  la  obra  y  entra 
en  mi  cuarto  un  individuo  que  me  dice  de 
buenas  a  primeras:  ¿A  usted  le  convendría 
ganarse  cien  mil  pesetas  en  menos  de  un 
año? 

¿Cien  mil  pesetas? 

Cien  mil  pesetas.  Al  oir  esta  cantidad,  que, 
por  lo  visto,  existe,  sufrí  un  colapso  car- 
díaco. Me  repongo  un  poco,  le  invito  a 
explicarse  y  me  responde:  «Yo  soy  el  re- 
presentante de  una  casa  norteamericana, 
que  quiere  impresionar  una  película  con 
todos  los  /detalles  d¡(3l  •descubrimienta  ide 
América  por  Cristóbal  Colón,  y  si  usted 
acepta,  nosotros  le  abonaremos  esa  canti- 
Quc  por  impresionar  el  papel  del  famoso 
navegante.» 

fV  cómo  se  fijaron  en  tí? 
1  orque  resulta,  según  los  retratos  gue  ello» 
t trían,  que  yo  me  parezco  a  Colón  de  una 
lorma   que,    si   nazco  en  aquella  éjjoca,    el 
que  descubre  América  soy  yo. 
;Y  te  dieron  el  dinero? 
Me  dieron  un  anticipo  a  cuenta  de  mis  ho- 
norarios. ¡  Y  aquí  empieza  el  drama  ! 
;Cómo  el  drama? 

i  El  drama  horrendo!...  j  la  fatalidad...  1^ 
perdicióíi. . .  el  presidio!...  (Llora  cómica^ 
mente.)  ^ 

¡Por  la  Virgen,  Florentino...  sei\ínate..¿ 
que  me  partes  el  alma!...  (Llorando  com^ 
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•'í. )    ¡No   llores...    ten   valor...    mÍTame  a 
mí !...  Continúa. 

(Serenándose  un  poco.)  Aceptado  el  trato, 
comentaron  los  preparativos  de  la  magna 
obra.  Como  el  representante  aquél  tuvo  que 
marchar  a  París  para  otros  asuntos,  el  pri- 
mer operador  fotó,oTafo  de  la  casa,  un  fran- 
cés llamado  Gastón,  quedó  conmigo  encar- 
gado de  manejar  los  fondos,  que  nos  en- 
tregaron en  abundancia,  y  de  dirigir  la  im- 
presión. ¡Allí...  (Vnehe  a  llorar.) 
¡  Xo  te  impresiones,  por  Dios  ! 
(Serenándose  otra  vez.)  Hay  que  advertir 
que,  com.o  condición  precisa  impuesta  por 
la  Casa,  que  así  ]o  anunció  en  grandes  car- 
teles, las  escenas  habían  de  filmarse  en  sus 
auténticos  lugares  de  acción.  Palos,  la  Rá- 
bida, i^mérica...  todo  había  de  ser  verdad, 
nada  de  simulaciones. 
Eso  estaba  bien. 

Hasta  tal  piuito  llevamos  al  principio  el 
respeto  a  la  verdad  escénica,  que  a  los  com- 
parsas que  contratábamos  rara  hacer  fiej 
sabios  de  {Salamanca,  les  exigíamos  el  gra- 
do de  bachiller',  y  a  los  que  aspiraban  a 
representar  salvajes,  que  hubiesen  toreado, 
por  lo  menos,  en  tres  capeas, 
i  Eso   es  conciencia  !  ' 


CoTK.'en- 
¡  Mi  mala 


¡No    proniuicies  esa    palabra!., 
cia!...  i  Oh,  manes  del  destino! 
suerte!...  j  Mi  negra  estrella!... 
¿Pero  qué  pasó? 

Que   al  vernos  con  tantísimo   dinero,   Gas- 
tón y  yo  nos  volvimos  locos...  nos  dejamos 
arrastrar  por  el  veneno  del  juego... 
¡  Jesús  ! 

Por  'a  atracción  de  las  mujeres... 
¡  María  ! 

Por  las  delicias  del  lujo... 
i  Y  José!  ' 

Y  cuando  quisimos  reflexionar,  apenas  nos 
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quedaban  unos  miles  de  pesetas,  mu}^  po- 
cos, y  ni  teníamüs  contratada  la  Compañía, 
ni  habíamos  adquirido  nada  del  material 
preciso. 

i  Qué  horror!  ¿Pero,  tú  no  ((pensastes»  ? 
Bernarda,  ya  sabes  que  el  dinero  es  como 
la  gaso'.ina  de  un  aeroplano;  se  gasta  vo- 
lando. ¡  Y  lo  grave,  lo  terrible,  es  que  te- 
nemos firmado  con  la  Casa  un  contrato  que, 
según  dos  abogados  que  acabo  de  consul- 
tar, nos  llevará  a  la  cárcel  por  estafa,  en  caso 
de  incumplimiento. 

¡  No,  eso  nunca !  Debéis  impresionar  la 
cinta,   sea  como  sea. 

Bso^dice  Messié  Gastón,  que  es  hombre  de 
recursos  y  a  todo  lo  encuenttra  arreglo,  pe- 
ro con  cinco  mil  pesetas  escasas  que  nos 
quedan,  ¿qué  vamos  a  impresionar?  ¡Si  no 
hav  para  celuloide  !  ¿Cómo  hacer  los  viajes 
precisos,  si  nuestro  radio  de  acción,  hoy 
por  hoy,  no  pasa  de  Navalmoral  de  la 
Mata?  Ante  el  horror  de  esta  tragedia,  ha- 
bíamos pensado  en  suicidarnos  los  dos,  lue- 
go en  que  sólo  se  suicidara  uno,  y  el  otro 
le  echase  la  culpa  al  muerto;  pero  como  no 
llegamos  a  un  acuerdo  en  el  reparto  de  pa- 
peles, tras  de  mucho  cavilar,  convinimos 
en  venir  a  Madrid  y  ver  si  aquí,  aprove- 
chando mis  conocimientos  y  los  escasos  re- 
cursos que  aún  teníamos,  encontrábamos 
un  medio  de  impresionar  esta  primera  par- 
te de  la  película,  (Con  amargura.)  ¡  y  lle- 
go, y!... 

Y  es  igual,  F'orentino.  Lo  que  ha}'-  en  ca- 
sa es  tuyo.  Aunque  ya  no  servimos  más 
que  funciones  de  aficionados,  entodavía 
conservo  bastantes  trajes  antiguos.  Tú  los 
ves,  y  lo  que  te  convenga,  ya  sabes,  ¡  ni 
hablar!  ¿De  nué  siglo  era  Colón? 
Del  siglo  en  que  se  descubrió  América. 
¡  Cómo  te  sobes  la  Historia  ! 
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Que  uno  ha  estudiado. 

Dinero,   .poco   tengo,    pero    lo  que    necesi- 
tes... 

i  Bernarda  !...   ¡ya  es  demasiado  !... 
Y,  aparte  de  esto,  pa  mí  sería  una  alegría 
que   contaras  conmigo   como   intérprete  de 
algún  personaje  de  mi  sexo,  claro  está. 
j  Pues  ya  lo  creo  !  ¡  Con  las  condiciones  tu- 
yas ',  ¡y  no  teniendo  que  hablar  ! 
Ay,  y  tengo  en  casa  una  sobrina  muy  lista 
que  puede  valerte. 
¡  Caray,   que  esto  se  va  arreglando  i 
Y  las  oficialas  y  el  chico,  y  lo  que  quieras. 
¡  Bernarda  de  mi  vida,  que  yo  no  sé  como 
agradecerte  !... 

¿A  mí?  ¿Qué  de  particular  tiene  que  yo 
haga  esto  por  tí  después  de  lo  que  nos  qui- 
simos, ¿no  te  acuerdas? 
Sí;  claro;  pero  vamos...  como  luego  te  ca- 
saste con  v^ilverio  y  no  se  volvió  a  hacer 
mención  del  asunto.  Bueno,  oye,  ¿dSces 
que  tienes  bastantes  trajes  de  esa  época? 
Ahora  los  verás.  Si,  Florentino,  sí;  a  tí  te 
convenía  casarte;  casado,  no  te  habría  su- 
cedido ese  percante.  ¿Por  qué  no  te  casas^ 
Ya  veremos...  Oye,  y  mallas,  ¿también  tie- 
nes? 

Te  conviene  el  matrimonio  ..  no  es  que  yo 
pretenda  atraparte. 

¡Muje:-!...  Bueno,  ¿y  de  pelucas,  cómo  ru- 
das?" 

Poniue   si   ya   no  te   gusto- ••  yo  misma   te 
buscaría    novia... 

¡No  digas  disparates!  ¿Y  tendrás  también 
zapatos?... 

Ah.   ¿te  gusto  de  verdad?  ¿Aún  conservas 
el  recuerdo?  ¡Claro!,   si   donde  hubo   fue- 
go...  i  era  natural  ! 
(A  harte.)  ¡Mi  madre!  ¿Pe:-o  qué  dice  esta 

loca? 

También  en  mí  parece  que  por  momentos 
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se  aviva  aquel  rescoldo. 

Bueno,  ¿y  los  trajes?... 

Ahora.   Hemos  de  hablar  despacio,  porque 

como  ya  te  he  dicho,   tengo  conmigo  una 

sobrina,   y  antes  de    casarme   yo,   quisiera 

dejarla  casada  a  ella.  Como  ninguna  pnsa 

nos  corre... 

¡  Qué  nos  va  a  correr  ! 

(Con  mucha  alegría.)  ¡Estaría  de  Dios...! 

Bueno,  ahora  a  pensar  en  salvarte  a  tí. 
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(Es   un   tipo  ordinario  y   achulado,   ya  en- 
trado en  años.) 

(Entrando.)  Se  saluda  a  la  buena  gente. 
¡  Caramba,  don  Ruperto  !  ¿Cómo  está  usted? 
Maníficamente.  A  usté  ya  la  veo  tan  refo- 
cilante y  tan  vohituosa. 
(Aparte.)  ¡Arrea! 

Muchas  gracias.  (Aparte.)  No  sé  qué  me 
ha  dicho.  (Presentando.)  Don  Ruperto  Mo- 
rón, contratista  de  obras,  concejal  y  socio 
del  Centro  Manchego. 
Encantado. . .  verdaderamente  complacido  en 
conocer  a  un  manchego  tan  distinguido  y 
tan... 

Don   Florentino  Gutiérrez,  primer  actor  y 
director;  mi   futuro   esposo. 
(Aparte.)  ¿Pero  qué  dice  esta  idiota? 
Tantísimo  gusto. 

Ha  venido  a  Madrid  a  impresionar  una  pe- 
lícula  nuiy   interesante,   el  descubrimiento 
de  América  por  Cristóbal  Colón. 
Ah,  ¡  ya  lo  creo  !  Una  de  nuestras  grandes 
odiseas. 

Epopeyas...  le  va  mejor. 
Bueno,  una  cosa  gorda,  quiero  decir.  ¿Pues 
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sabe   usté   que  es  vuia  película  que   se   ias 
trae? 

Xo  lo   sabe  usted   bien. 
Por  cierto  que   va  a  necesitar  mucha  gen- 
te pa   hacer   l^s  muchedumbres,   ^  quiz,á 
tengamos  que    pedirle    a   usté   el    favor  de 
que  nos  facihíe  algunos  de  sus  obreros. 
Doña  Bernarda,   usté  ya  sabe  que  dispone 
de  mí,  como  de  los  añadidos,  y  si  neseci- 
ian   gente,    no    sólo   puedo  ol'recerles   mis 
obreros,  sino  que,  como  ahora,  me  han  ele- 
gido  deicgao  de    limpiezas,    cuenten    ustés 
con  tos  los  barrenderos  que  sean  menester. 
Señor  mío,  usted  me  petrifica  con  esa  bon- 
dad... usted  me  tritura...  no  sé  cómo  agra- 
decerle y  cómo  pagarle... 
i  Na,  hombre,   na!...  y  luego  que  ¿pa  qué 
están  los  ])arrenderos  más  que  pa  eso? 
Claro,   eso  es  verdad. 

Además,  que  como  dicen  los  franceses:  «Les 
amigues  de  mes  amigues  son  mes  amigues^), 
y  los  esrosos  de  Doña  Bernarda  son  pa  mí 
como  imos  hermanos  o  unos  primos. 
Natur^al,  señor;  si  dentro  de  na,  tos  dé  la 
familia. 

¿Y  Carmen  cita? 

Más  blanda,  pero  aún  no  está  en  sazón.  Pa- 
ciencia,  que  triunfaremos.   (A  Florentino.) 
El  señor  es  el  novio  de  mi  sobrinilla. 
Por  muchos  años. 

Kso  es  lo  que  me  temo,  que  sea  por  mu- 
chos añc\s,   porfiue  está  la  chávala  que... 
¡Cal  Ya  verá  Uí'tcd.  (A   Florentino.)  Bue- 
no, ¿estás  contento? 

Pernarda.  rezumo  alegría.  Va  tengo  com- 
parsas; ahora  sólo  me  resta  encontrar  las 
primeras  fi.gurns,  v  eso  es  más  fácil. 
(Cariñosamenie. )  Tiés  que  convencerte  que 
vo  '^■ov  pa  tí  la  Mascota. 
"NTo  sé  si  serás  la  Mascota  o  la  Bnija,  pero 
lo  cierto  es  qi^e  el   nubnrrón   de  mi  pon'é-' 
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nir  le  veo  desvanecerse.  Bueno,  ¿me  con- 
vidas a  café  como  antaño,  y  así  convido  yo 
a  Don  Ruperto? 
No,  gracias;  yo  ya  he  tomao. 
¿Café  has  dicho?...  (Como  asaltada  por  una 
idea.)...  calla...  sí...   de  primera... 
¿Qué  te  asalta?... 

Florentino,  caminas  de  éxito  en  éxito.  Lle- 
gas aquí  derrotado,  deprimido  y  a  los  diez 
minutos  ya  tienes  trajes,  comparsería,  me 
has  rendido  a  mí  ... 

Mujer,  rendido...  te  habré  cansado  algo... 
No,  no,  rendido...  y  al  pedirme  café  me 
has  recordao  que  el  camarero  que  sirve  a 
la  calle,  del  Bar  ((Cuba  en  la  Inclusa)),  don- 
de yo  me  surto,  es  un  tipo  que  en  su  ju- 
ventud fué  cómico  de  esos  que  hacen  ((bo- 
los», y  hoy  día  dirige  una  Sodedad  de 
aficionados  que  me  da  el  corazón  que  te  va 
a  ser  muy  aprovechable.  _^ 
¡  Bernarda,  qr.e  estaba  por  darte  un  abrazo ! 
¡  Que  venga  ese  hombre  y  que  venga  el 
café  ! 

•Tú,    Ceferino,  avisa  un  café. 
¿Con  m.edia? 
¿Lo  quieres  con  media? 
Sí,   con  media  copa  de  Cazalla.   (Vase  Ce- 
ferino  por  el  foro.)  Oye,  mientras  lo  traen 
podíam.os  ir  viendo  los  trajes. 

Pues  pasa  con  Don  Ruperto,  y  Carmenci- 
ta  te  los  irá  enseñando...  (A  Ruperto.)  Us- 
té le  presentará...  yo  espero'  aquí  a  que 
vuelva  el  chico.  No  pué  quedarse  la  tien- 
da sola. 

Entraré  a    saludarla   dos  minutos   na  más, 
porque  tengo    que    pasarme  por  el   Ayun- 
tamiento, a  enterarme  de  lo  que  haiga  ocu- 
rrido que    enioda.vía  no  he  podido   ir  por 
allí,   i  y  hoy  es  sesión  ordinaria  ! 
Ah,  ¿pero  las  hay  que  no  lo  son?...  (Van- 


—  24  — 

.fe  los  dos  por  la  derecha.)  ¡Yo  creí  (jue  to- 
das eran  ordinarias  ! 
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BERXARDO,  DALMACIO,  por  el  foro, 

( Dalmacio  es  un  guardia  de  seguridad.  En- 
tra trayendo  al   brazo   un   traje    de  unifor- 
me.  Viste  de  paisano.) 
Muy  buenas,  vecina. 
Hola,  don   Dalmacio. 

Hombre,   a  ver  si    me  planchan    este   uni- 
forme en  un  \  uclo,   porque  es  que  hoy  te- 
nemos revista,  y  una  tía  cerda  me  ha  vol 
cao  un  cubo  de  un  líquido  que  ella  dice  que 
era  agua,  pero  que  a  mí  me  parecía   más 
bien  Jerez  o  ^Manzanilla,  y  como  ha  habido 
que  lavarle  con  lejía  se  m'lia  quedao  hecho 
unos  zorros.    (Se  lo  eyiseña.) 
i  Qué  atrocidad  ! 
Ksto  no  será   na... 
Vna  sesenta. 

Digo  que  no  habrá  padecido,  sobre  todo  la 
guerrera,  con  la  mojadura... 
Rn  absoluto.  Dentro  de  media  hora  la  ten 
drá  listé  como  nueva. 
^''aya,  pues  hasta  luego. 
\"ava   usté  con  Dios.    {]^ase  Dalmacio.) 


Ceferino 

Bernarda 
Ceferino 


ESCENA  VIH 

r<ERXARn\.    RI'PFl^TO   y   CEFERTNO 

(Al  guardia  con   quien  se  tropieza  en  el  fo- 
ro.) Que  usté  lo  pase  bien,  sefior  Dalmacio. 
ÍA  Bernarda. )  En  seguida  viene. 
Que  deje  el  servicio  y  cpie  no  se  va^-a,  que 
tenemos  que  hablarle. 
Está  bien. 
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(  Viendo   a  don  Ruperto    que   entra  por  la 
derecha.)  ¿Pero  es  que  se  va  usté  ya? 
Ya  le  dije  que  no  entraba  más  que  pa  sa- 
ludar a  la  chica. 

¿La  ha  encontrao  usté  .más  dispuesta? 
Más  dispuesta  que  nunca  a  las  bromas  y 
a  las  chuflas.  No  hay  medio  de  llevarla  a 
una  conversación  seria.  Se  escurre...  Pa  ca- 
da aprieto  en  que  me  creo  haberla  puesto, 
me  saca  una  evasión,  que  a  veces  hasta  me 
hace  de  reir. 

Kso  es  verdá,  ¡  tié  más  salidas  qvie  el  Me- 
tro! 

i  Y  cada  día  me  gusta  más  ! 
Usté  tenga  confianza  en  mí. 
Kn  eso  descanso,  seña  Bernarda,  porque  le 
juro  a  usté,   como  me  llamo  don  Ruperto,, 
que  esa  muñeca  se  m'ha  metido  muy  den- 
tro, pero  muy  dentro.  Vaya,  Adiós. 
Hasta  que  usté  quiera,  don  "Ruperto.   (Va- 
se  Ruperto  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

BE R NA R DA  .   CEFER I'NO  .FLOR ENTI- 
NO,   En   .seguida  CIPRLiNO. 
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(  Entra  por  la  derecha,  llevando  en  la  viano 
un  casco  y  una  coraza  muy  malos.)  \  Esto 
es  el  colmo !  ¡  Hasta  armaduras  para  mi>i 
bravos  guerreros  !  ¿Tienes  más?... 
Sí,  hay  algunas.  Son  muy  malas... 
No  creas...  como  hojadelata  no  es  de  la 
peor...  pero  esto  en  la  pantalla,  el  acero 
más  puro  de  Toledo  o  Milán.  (Las  deja  so- 
bre una  silla.) 

(Por  el  foro.)  (Es  un  camarero  de  tupi  que 
se  acerca  a   los  sesenta  años.    Trae   en  una 
r>andeja  el  café  y  la  copa.)  Buenas  tardía 
Muy  buenas,  Cipriano.  Deje  usté  el  serví- 
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Florentino 
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cío   \'   espere,   que   le  ha   de  hablar   de   un 
asunto  aquí,    mi   futuro  esposo. 
(Aparte.)   ¡Rediez,  hasta  al  camarero! 
Que  sea  por  muchos  años. 
(Secamente.)  Gracias. 

^Mientras  le  hablas,  voy  a  sacai'te  otros  tra- 
jes, que  están  guardados.  (J'ase  por  la  de- 
recha.) 


KSCENA  X 

FI  ORI-XTIXO.    CTPRIAXW  v    CEFE- 
RINO 
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X'auíos  a  ver;  según  rae  ha  contado  aquí... 
vSu  futura. 

La  seña  Bernarda,  si  le  es  a  usted  lo  mismo. 
Como  usted  quiera. 

Usted  dirige  una  Sociedad  de  aficionados. 
vSí,  señor;  «Los  hijos  naturales  de  Talía». 
Perfectamente,  pues  yo  necesito  personal 
;'pto  para  impresionar  una  película  del  des- 
cubrimiento de  América  por  Colón,  en  va- 
rios actos,  y  si  usted  me  facilita  algunos 
elementos,  a  más  de  su  trabajo  personal, 
yo  no  tengo  inconveniente  en  contratarle 
a  usted  en  una  suma  fabulosa. 
]  Fabulosa  I... 

(Ararte.)  Como  que  el  cobrar  va  a  ser  una 
fáljula.  (Alto.)  Y,  además,  le  entrego  cien 
pesetas  en  el  acto. 
i  un   qué  acto? 

¿Cómo  que  en  qué  acto?  Ahora  mismo. 
Acepto. 

Pues  ahí  va  el  centenario.  (Abre  la  carte- 
ra y  entrega  a  Cipriaiio  el  hüJete  indicado.) 
Gracias.  (Se  guarda  el  hillete,  y  en  un 
arrebato  de  alegría,  se  quita  el  mandil  y 
el  paño,  que  arroja  olímpicamente  sobre,  la 
mesa  donde  plancha  Ceferino,  cambia  re- 
pcnlinaiv.cnte  de  gesto,  de  ademán  y  de  voz 
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y    exclama.)    ¡  ^'e  acabó  la   servidumbre  y 
renace  el  caballero !  ¡  Al  fin  se  me  hace  jus- 
ticia !   Hora   era   de  que   resplandeciese  la 
verdad  de  mis  luéritos,  sobre  la  sórdida  per- 
secución de  mis  enemigos ! 
¡  Arrea  ! 

Caballero,  yo  he  podido  ser  un  cómico  más 
grande  que  Calvo,  Vico  y  Romea  atados  por 
la  cintura,  si  la  fatalidad  implacable  no  se 
hubiera  ensañado  conmigo,  haciéndome  ro- 
dar del  pedestal  de  gloria  y  oro  que  yo  me 
merecía,  a  esta  horrenda  realidad  de  ser- 
vir tupis  a  domicilio. 

Bien,  bien;  usted  me  va  a  presentar  a  los 
individuos  de  ambos  sexos  de  que  pueda 
disponer. . . 

Un  momento,  caballero,  un  breve  minuto 
de  tranquilidad,  que  voy  a  hablarle  a  usted 
de  algo  muy  grande.  Yo  tengo  una  Hor- 
tensia... 

V  yo  dos  galgos  rusos;  pero  ahora  nO'  pue- 
do perder  el  tiem.po. 

Señor  mío,  le  hablo  a  usted  de  una  de  mis 
hijas. 

Ah,   ¿y  es  artista? 

¡  Hija  mía  !  No  paso  a  elogiarla  porque  mis 
alabanzas  pudiera  usted  creerlas  hijas  de 
la  pasión,  i  Pero  tiene  un  encanto  en  la 
voz  I... 

Eso,  para  la  película,  me  tiene  sin  cuidado.- 
¿Es  guapa? 
¡  Hija  mía  ! 

Puc-s  si  se  ha  de  juzgar  por  el  padre... 
Caballero,  el  ¡hija  mía!  era  exclamación.. 
l\Ii  Hortensia  es  bella  como  uHa  hurí,  ágil 
como  una  gacela,  a-tista  como  la  Guen-e- 
ro.  i  vSi  usted  la  viese  en  «Ea  Conquista  dé 
Cuenca»  !  Tiene  una  escena,  me  parece  que 
con  Wifredo  el  Velloso,  que  es  un  encan- 
to. Pasa  uno  de  sus  brazos  por  el  cuello' 
del  guerrero...  (Todo  lo  que  va  diciendo  se 
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lo  hace  él  a  Florentino,  como  si  éste  fuera 
Wifredo  el  ]^e¡loso.),  y  mientras  languide- 
ce escuchaudo  las  proezas  del  valiente,  con 
una  elegancia  incopiable,  le  enjuga  el  su- 
dor con  la  otra  mano. 

(Rechazándole.)  ¡Oiga  usted,  amigo!  ¡  Es- 
to, que  me  lo  haga  su  niña,  3'  ya  veremos, 
rediez  ! 

Perdone  usted;  es  la  emoción. 
(Que  se  había  acercado  a  examinar  el  cas- 
co y  la  coroza  que  quedó  sobre  la  silla.) 
(Cogiendo  el  casco  y  contevipMndole.) 
¿Cómo  podrían  'evar  este  peso  en  la  ca- 
beza? (Se  lo  introduce  ante  el  espejo  y  mi- 
ra el  efecto.) 
Bueno,  y  la  niña... 

Voy  por  ella  escapado.  Vivimos  en  esta 
misma  calle,  en  el  cuarenta  y  dos,  en  un 
sotabanco.  ¡  Muy  cerca  de  la  gloria  !  ¡  Te- 
nía que  alcanzarla  !  Ya  llegó.  Hasta  ahora, 
cabañero.  (Mntis  por  el  foro.) 
VsLva  usted   como  pueda. 
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(Que  no  puede  sacarse  el  casco.)  ¡  Ay,  Dios 
mío  !  ¿Pero  cómo  se  saca  esto?  ¡  Ay  mi  ore- 
ja I...   ¡  ay  !... 
¿Qué  pasa?* 

Que  ahora  110  me  puedo  quitar  el  casco, 
^^amos  p  ver.  (Trata  de  sacárselo. ) 
lAy!..     ¡no   tire  usted,  por  Dios,   que  me  ^ 
llL-\-a  la  quijada  !... 
¿Pero  cómo  ha   entrado? 
¡  Yo  quc  sé  !  Tenía  dentro  ima  correílla  y 
un  pasador  que  deben   haberse   corrido. 
(Saliendo.)  ¿Qué  c?   eso? 
Xada.  aquí,  el  jtoIIo,  que  se  conoce  que  tie 
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ue  la  cabeza  elástica,  y  ahora  no  sale.  .. 
¿Pero  a  tí  quién  te  manda?...  i  Es  más  li- 
gero  de  cascos  este  chico  ! 
¿Tienes  un  abre  latas? 
No;  alicates  sí  hay. 
¿Dónde  están? 

Te  los  dará  Carniencita.  Éntrate  a  probar, 
que  ahí  te  he  dejao  fuera  tres  o  cuatro  cal- 
zas y  tmas  hopalandas,  que  seguramente 
han  de  servirte. 

Bueno.  (A  Ceferino.)  Ande,  pollo,  a  ver  si 
le   descorchamos. 

Sí,  haga  usted  eí  favor,  que  esta  tarde  ten- 
go que  cortarme  el  pelo. 
03^e,  3^  del  camarero,  ¿qué? 
Que  le  he  contratado. 

(Que  a  través  de  los  cristales  ha  visto  pasar 
por  la  calle  a  Remigio.)  ¡Callarse!  (A  Ce- 
ferino.) 
¿Qué  ocurre? 

Que  ese  mamarracho  que  merodea  es  el  ra- 
pabarbas a  quien  la  chica  acaba  de  escri- 
bir mandándole  a  paseo,  y  como  se  atreva 
a  entrar,  va  a  salir  por  el  escaparate. 
¿Quieres  que  yo  le  espante? 
No;  déjame  sola.  (Vanse  Florentino  y  Ce- 
ferino  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII 
BERNARDA   y  REMIGIO 
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(A  Remigio,  que  abre  la  puerta.)  Pero... 
pero  ¿qué  es  eso?...  ¿quién  le  da  permi- 
so^... oiga...  (Remigio,  sin  acabar  de  de- 
cidirse, abre  y  cierra  la  puerta  repetidas  ve- 
ces.) i  Oiga,  so  idiota  !...  ¿No  se  puede  us- 
té dar  aire  con  ima  alpargata  y  de.iar  la 
puerta  ? 

(Decidiéndose  al  fin.)  ¿Se  puede? 
¿El  que?... 
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Entrar. 

¿Pa  qué? 

Pa  hablar  con  usté  de  mi  asunto'. 

¿De   qué  asunto?   ¿Por   qué  y  para  qué  y 

con  qué  demedio?' 

Doña  Bernarda,  yo... 

l^sté  es  un  majad -^ro  que,  si  supiera  leer, 

habría   con.iprendido,    por    la   carta  que   le 

ha   enviado   Carmen,   que  no  nos    interesa 

usté  pa   na,   que  ese  asunto  se  ha  concluí- 
do,  y  que  la  chica  ha  de  ser  pa  usté  como 

pa  mí  el  arzobispo  de  Lugo. 

Es  que  yo  la  quie"o. 

Pero   ella  a  usté  no. 

(Exaltáiidosc. )  Ff,  señora,  que  me  quiere, 

que  m'ha  dao  pruebas. 

¿Qué  prreba.s  le  ha  dao  a  usté?  ¡Pronto!... 

i  Cart-^s  ! 

¿Dónde    e^tán    esas  cartas?  Tráigalas  usté 
en  seguida. 

¡  Pero  si  las  tiene  ella  ! 

Ah,  ¿se  las  ha  reclamao? 

No,  señora;   es  que  se  las  dejé  para  jugar. 

¿Pero  qué   dice   i'sted,   imbécil? 

Que  en  vist  i  de  que  usté  intercetaba  nues- 
tra correspoiirencia,  utilizábamos  pa  escri- 
birnos una  baraja  que  yo  la  presentaba  toas 
las  tardes  y  ella  me  devolvía  por  las  maña- 
nas, y  en  la  que  en  cada  carta  poníamos 
una  frase  amorosa.  En  el  dos  de  bastos, 
«Tú  y  yo»;  en  el  rey  de  oros,  aRico»;  en 
el  as  de  espadas,  «Pa  tu  tía». 
¡  Así  me  daba  ca  paliza  a  la  brisca !  ¡  Claro, 
tenía  señala  la  l^araja!... 
Ya  comprenderá  vsté  que  eso  son  pruebas. 
De  que  es  usté  un  sinvergüenza.  Esa  bara- 
ja se  la  va  a  comer  usté,  como  tenga  el 
atrevimiento  de  volver  a  poner  los  pies  en 
esta   mi  casa. 

i  Doña  Bernarda,  que  m'ha  jurao  que  m'ado- 
raba !  i 


Bernarda  Y  a  mí  que  se  ha  reído  de  usté. 

Remigio  Ah,  pues  eso  sí  que  no,  que  a  mí,  de  manso 

que  soy  se  me  puede  acariciar... 
BEIírsAriDA  ¡  A  usté  acariciarle  i  ¡  Iluso  ! 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  CEFERINO 

CeferíNí;  (Saliendo  por  la  derecha,    siempre    con   el 

casco  puesto.)  Que  no  parecen  los  alicates... 
Yo  me  voy  a  casa  del  hojalatero... 

CeR^AüDA  Ya  irás;  pero  antes  le  planchas  los  pantalo- 

nes al  guardia,  que  tié  prisa,  i  a  escape  ! 

f^^EFIRlN'ü  Ya    voy,  ya  voy.    (Se  pone   a  planchar  el 

uniforme.)  (Aparte.)  ¡  Esto  sí  que  es  gran- 
de !  ¡  Guzmán  el  Bueno  estirando  pantalo- 
nes ! 

BER^'^RDA  (A  Remigio.)  Y  usté  ¿no  me  ha  oído?  ¡  Lar- 

go de  aquí ! 

PiEMJ'^40  Sí,  señora;  pero  las  cosas  claras:  usté  quie- 

re casar  a  su  sobrina  con  un  viejo  n>;o,  por- 
f!ue  es  usté  una  es,"oísta. 

Ceffiino  ■  Joven,  no  sea  usté  suicida  ! 

^{ER^'^^.DA  i  Ay,  ini  fami'ia  !  i  Pero  so  mamarracho!  .. 

Rem ¡  Sí,   señora;  es  usté  una  avara. 

BeK'  "IDA  i  Golfo  I  ¡Charrán!  (Corre  detrás  de  Cefe- 

rino.  que  hace  mil  re  piales  para  librarse 
de  ella.) 

ReM'      '  ¡  Vejestorio  !  i  Que  es  usté  más  repugnan- 

te que  el  aceite  de  ricino  ! 

BeR^'MHV  ¡Le  mato!...  ¡Canalla!... 

Cef^    '^  'I  (Conteniéndola.)  \  Seña  Bernarda  !.  . 

ReM'      "  ;  Y  más  fea  que  un  Ford  ! 

Ber^  \".')\  (A  Ceferino.)  ¡Quítate  de  enme<{io,  que  le 

asesino ! 

REMr^o  ¡So  náufraga! 
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DICHOS  y  FI.ORENTINO  por  U  áetecha. 

(Sale  vestido  con  un  traje  muy  llamativo, 
pero  que  tiene  alguna  semejanza  con  el  que 
estamos  acostumbrados  a  ver  la  efigie  Jer 
C  tistóbal  Colón.)  ¿Pero  qué  leñe  ocurre^ 
¡  iíse  animal,  que  se  me  ha  insolen tao  ' 
¿  i  'ero  esa  chinche  romántica  te  ha  moles- 
ta.lo   a  tí? 

¡  A  esa  ruina  y  al  mastín  que  la  abone ! 
¡  \y,  mis  antepasaos!...  ¡le  pisoteo  el  crá- 
neo!... (Echa  mano  a  una  cajetera  f:ara 
tirársela,  y  al  ver  que  Remigio  huye  tO- 
rriendo,  por  el  foro,  sale  tras  él  empuñando 
la  cafetera.) 

Ay! 

Que  se  va  vestido  úe  máscara  ! 

Anda,   tú,  sepáralos!... 

Pero  yo  también  con  esto!... 
(Empujándole.)  ¡Que  vayas,    te  (':go!..- 
¡  Kh,  señor...   caballero!...  (Vase  corriendo 
f  or  el  foro.) 


ESCENA  XV 

.•ERNARDA,    CARMEN:   después  FLO- 
RENTINO 
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,  í\n  la  derecha.)  ¿Pero  qué  gritos  son  esos? 
i  Ay,  Carmencita  i  ¡  Buena  nos  la  has  bus- 
cao  con  haberle  hecho  caso  a  ese  majadero  ' 
¿Pero  es  que  ha  estado  aquí  Remigio?  (Den 
tro  se  oye  un  gran  estrépito  de  voces.) 
i  Dios  mío!   ¿Qué  pasará?... 
(Dentro.)  ¡  A  ese  !  ¡  A  ese  !... 
i  A  Florentino  le  ha  sucedido  algo  !  (Se  aso- 
mcin.) 
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(  Danu  .j  \  Que  baile,  que  baile  ! 
¿Pero  lia  salido  a  la  calle  con  el  traJ2  de 
época?...  {Más  voces  y  gritos  dentro.) 
Y  Ceferino,  con  el  casco  embiititlo...   i  Ya 
viene  !  (Se  sienten  los  gritos  más  próxi'nos, 
y  aparece  Florentino^  jadeante  y  nermoso. 
En  la  calle  quedan  algunos  curiosos  que  se 
ven  por  el  escaparate,  y  que  a  l'fco  de  em- 
pezar el  diálogo   desaparecen.) 
(A  los  de  la  ca//ej¡  Idiotas...  Maiad^ros.. 
Incultos  !...  (Cierra  la  puerta  y  avanzi.) 
¿Te  ha  ocurrido  algo? 
Que  se  me  ha  dislocao  esta  muñera  de  la 
bofetada  que  le  he  atizado  al  cam.írón  ese. 
¿T.e  alcctnzastes? 

]\Ic  falló  la  cafetera;  pero  le  pude  echar  Ja 
garra...  y  que  dé  gracias  a  que  me  aperci- 
pí  de  que  había  salido  de  esta  facha  y  la 
geme  me  coiTÍa,  que  si  no...  es  que  me  lo 
como. 

Tranquilízate,    Florentino. 
i  Ay,  mi  madre  !  j  Si  me  ha  puesto  de  una 
forma  que  me  muerdo  y  me  da  ;;asto! 
i  Por  Dios,   Florentino,  serénate  !   Carmen, 
prepara  en  seguida  una  taza  de  tila  con  mu- 
cho  azahar. 

Corriendo.  (Aparte.)  Pues  anda,  que  esto 
sí  que  era  para  una  película.  (  Vase  por  la 
derecha.) 

Bueno,  oue  yo  le  cojo  otro  día  a  favor  de 
obra  y  le  desmorono...  eso  va  a  misa. 
Déjalo  ya.  Ahora  verás  qué  bien  te  sienta 
la   tila. 

Peor   que  un  refajo  amarillo.   No,  rica,    el 
agua  caliente  para  afeitarse.  Los  nervios  no 
Se  me  calman  a  mí  más  que  con  cognac. 
Pues  cognac.  ¿Quieres  tres  copas  de  Gon- 
zález Byas? 

Quiero  una  sola  copa...  y  la  botella. 
Volando,  i  Dios  mío,  qué  día  •''e  medio  luto 
hemos  podido  tener  en  esta  casa  !  (  Vasc  por 
la  derecha.) 
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ESCUNA  XVI 

FLORENTINO,  CEFERINO;  d-isbués  CI- 
PRIANO y  HORTENSIA 
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(Ceferino,  por  el  joro,  llevando  en  una  t'Ji- 
no  la  cafetera  que  cogió  Florentino  y  en  la 
otra  el  casco  partido  en  dos  mitades.; 
Bueno;   después  de  todo   me  ha  hecho   lui 
favor. 

¿  Qué  es  eso  ? 

Na,  q\ie^  a  un  tío  de  los  que  gritaban  í  que 
baile  !,  le  dije:  ((Eso  se  lo  grazna  usté  .1  la 
Argentinita»;  3-  va  el  bárbaro  y  me  atiza 
un  palo  en  la  cabeza  que...  mire  usté. 
(Muestra  el  casco  roto.) 
I\ leños  mal;  te  ha  partido  la  escafandra. 
Sí,  señor;  pero  me  ha  levantao  un  dolor  de 
cabeza,  que  estoy  que  me  desvanezco.  No 
veo  más  que  visiones. 

Pues  A'o...  (Aparecen  en  el  foro  Cipriano 
y  Hortensia.  Esta  señorita  es  una  criatura 
horrible,  que  viste  del  modo  más  cursi  que 
se  pueda  imaginar.  Eleva  un  sombrero  lle- 
no de  pájaros  y  algunas  flores,  y  es  ya  ta- 
llvdita.  A  Florentino  le  produce  tal  impre- 
sión la  fealdad  de  la  muchacha,  que  queda 
espantado,  contemplándola  fijamente.)  ¿Pe- 
ro aquí  el  que  ve  las  visiones  eres  tú  o  soy 
yo? 

Yo  lo  veo  to  borroso. 
Muy  buenas.  Pasa,   preciosa. 
Don  Florentino,  yo  voy  a  echarme  un  ;ioca 
de  a.gua  por  la  cabeza  a  ver  si  me  despa- 
bilo.   Eche    usté  una  mira. 
(Amenazándole,  porque  se  cree  que  es  por 
Hortensia.)  ¿Adonde^ 
Al  establecimiento. 
¡  Ah,  ya!  (Mutis  Ceferino  por  la  derecha.) 
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Caballero,  tengo  el  gusto  de  presentar  a  us- 
ted a  mi  hija  Hortensia.  (A  ella.)  El  señor 
director.  (Hortensia  saluda  con  una  incli- 
nación de  cabeza.)  Mientras  usted  se  hace 
cargo  de  las  condiciones  de  la  muchacha, 
yo  voy  a  devolver  el  servicio  y  a  despedir- 
me del  infamante  tugurio  «Cuba  en  la  In- 
cltisa». 

(Aparte.)  ¿Pero  yo  he  perdido  la  vista  o  es 
que  tengo  ante  mí  el  espantajo  más  grande 
que  vieron  los  siglos? 

(Haciendo  mutis  por  el  foro^  con  el  servi- 
cio de  café,  y  declamando.) 
¿Quién  iba  a  decirme  a  mi, 
cuando  traje  este  café, 
que  la  gloria  que  soñé 
me  estaba  esperando  aquí? 
Caballero.   Por  papá  estoy   enterada  de  la 
conversación  que  han  tenido  ustedes,  y  yo, 
por  mi  parte,  quisiera  hacerle  a  usted  un 
ruego. 

(Aparte.)  ¿Pero  cómo  será  la  madre  de  esta 
ci'iatura  ? 

Papá  asegura  que  voy  a  ser  mía  gran  ar- 
tista; pero  como  yo,  desgraciadamente,  ya 
voy  siendo  mayorcita,  y  los  pajaritos  que 
una  tiene  en  la  cabeza,  cuando  se  es  niña, 
ya  volaron... 

Se  le  han  posado  a  usté  en  el  s-embrero... 
¡  Ay,  qué  ingenioso  !  Pues  sí,  a  veces  yo 
creo  que  exagera,  y  desearía  que  usted  me 
desengañara... 

¡  Pero  que  a  escape !  Cuando  se  tiene  la  ca- 
ra y  el  tipo  que  usted  disfruta,  señorita, 
se  puede  uno  dedicar  a  coleccionar  girafas 
o  a  pisar  uvas,  si  le  apetece,  pero  ¡  soñar 
con   ser   artista!... 

¿Pero  qué  dice?...  ¡  Ay !  ¡  ay,  madrecita 
mía  !... 

...  no  se  le  puede  ocurrir  más  que  a  tm 
idiota  como  el  majadero  de  su  señor  padre. 
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;Ay¡---  ¡ay!...  ¡ilusiones  mías!...  ¡  ay... 
ay  !  (Le  da  un  soponcio  y  cae  en  brazos  de 
Florentino.) 

¡Señorita...  eh...  señorita!...  ¡caray!...  he 
estado  grosero,  es  verdad;  pero  como  me 
lia  piliao  así  de  nenáos...  Y  luego,  que  me 
ha  indignao  el  sinvergüenza  de  su  padre, 
diciéndorne  que  esto  era  una  preciosidad... 
¡  vSeñorita  !... 


ESCENA  XIX 


DICHOS,  BERNARDA  y  CEFERINO 
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Florentino 
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(Bernarda  sale  por  ¡a  derecha  y  trae  en  una 
búndeja  una  botella  de  cognac  y  una  copa. 
Al  ver  a  una  mujer  en   los  brazos  de  Flo- 
rentino da  un  grito.) 
jAh!...  ¿Qué  es  esto,  Florentino?... 
Pues...  ya  lo  ves... 
¡Una  mujer  en  tus  brazos!... 
Te  diré... 

¡Infame!...  i  Sin  habernos  casado  siquiera 
y  ya  me  ofendes!...  j  Ay  !  ay...  (Le  da  una 
congoja  y  cae  desmayada  sobre  Florentino , 
que  queda  sosteniendo  a  una  señora  con  ca- 
da brazo.) 

¡  Mi  madre  !  (A  Ceferino,  que  entra  por  la 
derecha.)  i  Eh,  joven!...  ¡Que  se  desnuca 
la  maestra  ! 

Déjela  usté  caer,  a  ver  qué  pasa. 
¡Animal!...    ¡Arrime    unas    sillas,    caray... 
(jUf   yo  no  puedo  más!... 
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ESCENA  FINAE 

DICFIOS  y   DESIDERIO;   después    CAR- 
MEN, las  Oficialas  y  DALMACIO 

(Por  el  foro.   Es  un    barbero  de   unos  cin- 
cuenta años  y  muy  chulo.    ]^iste  la  chaqué' 
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tilla  del  trabajo.)  B.tciias.  ¡  HoniLic,  ^^1  ma- 
cero !  (Se  dirige  a  Florentino,  le  coge  de  les 
solapas  y  le  zarandea.) 
i  Mi  madre  !  ¿  Pero  usted  quién  es  ? 
Soy  el  tío  del  barbero,  y  ahí  fuera  le  espe- 
ro, con  este  alfilerito.  (Enseña  una  navaja 
y  hace  mutis  por  el  foro.) 
¡  Tío  animal !  (Deja  las  accidentadas  sobre 
dos  sillas.) 

i  Socorro  !  i  Guardias  !  ¡  Guardias  ! 
(Por  el  foro.)    Esto   es    llegar     a     tiempo. 
¿Quién  llama  a  los  guardias? 
A  usted  qué  le  importa. 
i  Que  es  un  urbano  ! 
Como  si  fuera  un  Silverio. 
(Acompañada  por  Trini,  entra  por  el  foro 
y  se  dirige  a  auxiliar  a  las  accidentadas  en 
unión   de  Carmen,   que  entra  por  la  dere- 
cha.) ¡  Atiza,  |la  maestra  ! 
i  Y  otra  accidenta  !  (Florentino  corre  de  un 
lado  a  otro,  les  salpica  las  sienes  con  agua 
de  la  cazuela,   etc.) 

¿Conque  a  mí  no  me  importa?  Dos  señoras 
privas,  y  usté  de  máscara.  Esto  me  huele 
a  lío. 

A  lo  que  huele  es  a  quemao.  (Muestra  unos 
pantalones  que  hay  sobre  la  mesa,  con  un 
agujero  soberbio.) 

¡  Ay,  mi  sangre,  pero  si  son  mis  pantalones  ! 
¡  Arrea !  (Corre  a  esconderse  detrás  de  la 
máquina.) 

¿Dónde  está  el  criminal  del  planchador? 
¡  Que  lo  hago  migas  !  (Viendo  a  Ceferino.) 
¡Ah!...  (Se  lanza  sobre  él,  y  mientras  le 
enseña  el  cuerpo  del  delito,  le  sacude  unos 
cuantos  mamporros.) 

(Levantando  Ja  voz  por  encima  del  ruido 
que  producen  Dalmacio  y  Ceferino  en  su 
lucha,  'y  las  accidentadas  con  sus  gemidos 
y  aspavientos.)  ¡  Querido  Cristóbal !  Te  cos- 
taría lo  tuyo  descubrir  América;   pero  an- 


da,  que  impresionar  tu  película,  no  creas 
que  me  está  saliendo  de  balde ! 
(Cejeríno,  de  rodillas,  y  con  las  manos  en 
cruz,  implora  perdón  de  Dalmacio^  que  le 
harta  de  capones.  Las  accidentadas  conti-^ 
núan  sus  geniiítos  y  sacudidas.) 


TELÓN  RÁPIDO 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


Aere  segundo 


L,a  escena  representa  el  interior  de  un  barracón  de  madera,, 
enclavado  en  un  solar.  Puerta  de  entrada  al  foro  dere- 
cha; otras  dos  en  la  lateral  del  mismo  lado,  más  pequeña 
la  del  se.8;undo  término,  y  otra  más  en  el  lado  izquierdo. 
Al  foro  izquierda,  ventana. 

El  local,  que  es  donde  guardan  sus  útiles  de  trabajo  los  ba- 
rrenderos, ha  sido  preparado  para  impresionar  el  episo- 
dio «La  Conferencia  de  Salamanca».  Una  gran  mesa  con 
varios  sillones  alrededor.  La  máquina  de  impresionar  está 
en  primer  término  derecha.  Sobre  la  mesa  hay  algiin 
mapa  pequeño,  libros,  algunos  papeles  y  una  esfera  gran- 
de y  giratoria  sobre  su  pie  de  madera,  con  el  mapa  uni- 
versal. Para  dar  luz  a  la  estancia  han  levantado  las  ta- 
blas dc'  techo  de  cualquier  manera.  En  las  paredes,  ob- 
jetos y  estampas  que  pretenden  dar  am.biente  al  cuadro. 
^Muebles  antiguos,  lámparas,  velones  grandes,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

FLORENTINO.  BERNARDA.  Cuatro  o 
cinco  salvajes.  Estos  llevan  en  la  mafio  ar- 
cos, flechas,  lanzas,  azagayas,  escudos,  y 
en  la  cabeza  las  clásicas  plumas.  En  el  cuer- 
po, semidesnudo,  taparrabos.  Las  piernas, 
cubiertas  con  medias  ordinarias  color  de 
carne. 
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(AI  leraniarse  el  telón .  Florentino  está  en- 
sayando a  los  sahajes  la  danza  con  que  de- 
ben recibirle  a  su' llegada  a  América.  Flo- 
rentino viste  el  traje  de  Colón,  pero  llevo 
puesta  una  americana  en  lugar  del  gabán 
clásico.  Su  peinado  es  distinto  de  el  del  acto 
primero,  llevando  la  melena  corta  que  usa- 
ba el  genovés.  Bernarda,  vestida  de  calle, 
pero  con  el  peinado  que  ha  de  utilizar  en 
la  impresión  de  ¡a  peUcula,.está  sentada  a 

su  lado.) 

(Cantando  y  llevando   el    compás.,  al  mis- 
mo  ilempo,  con  palmadas  y  con   el  pie.) 
Con  el  garrotín,  con  el  garrotán. 
¿Qué  te  quieres  apostar? 
¿Qné  te  quieres  apostar, 
a  que  te  largo  un  tortazo 
y  te  tienes  que  aguantar? 
Con  el  garrotín,  con  el  garrotán. 
(Los  salvajes  bailan  al  compás  de  esta  mú- 
sica. )  Bueno;  el  primer  tiempo  no  está  mal. 
Abamos  al   segundo.    (Cantando.) 
Kay  que  ver, 
lifiy  que  ver, 
hay  que  ver, 

las  cosas  (pie  hace  un   siglo 
llevaba  la  mujer. 

(Los  salvajes  bailan  y  evolucionan  de  otro 
modo.)  Kl  homenaje  final...  ¡Venga  elho- 
menaje !  (Los  salvajes  dan  varias  vueltas 
alrededor  de  Florentino  y  acaban  postrán- 
dose ante  el,  besándole  las  manos,  el  tra- 
je... cada  uno  lo  que  puede.)  Bueno,  ya  va 
saliendo. 
¿Y  esto  qiié  es? 

La  danza  con  que  los  indios  me  reciben  al 
desembarcar. 
."Y  por  qué  les  jaleas? 

Es  un  sistema  que  he  inventado  para  que 
no  se  conñmdan  en  el  momento  preciso. 
Cantándoles  algo  popular,  que  ellos  cono- 
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cen,  e.«  imposible  que  pierdan  el  compás. 
Por  ejemplo,  el  segundo  tiempo  nunca  les 
salía,  hasta  que  se  me  ocurrió  esto  de  (fHay 
que  ver»... 

(A    otro.)   Hay  que  ver  si   nos   da   algún 
adelanto,  porque  este  tío  me  escama. 
Bueno;   pueden   retirarse    al    otro   barracón 
y  esperen  órdenes.  (I. os  salvajes  vanse  por 
primera  derecha.  Al  salir,  a  uno  de  los  sal- 
vajes se   le   cae  una   pluma  grande  de   las 
que  lleva  en  la  cabeza.)  Oiga,  salvaje...  que 
se  le  ha  escapao  una  estilográfica.   (La  re- 
coge y  se  la   da  al  salvaje,  que  se  retira.) 
(A  Bernarda.)  Lo  que  me  preocupa  es  ese 
mesié  Gastón,   que  no  parece...    si  no   ha 
encontrao  el   dinero.... 
¿Y  pior  qué  no  ha  de  encontrarlo? 
Por  mi  mala  sombra,  A^a   lo   verás.   (Pasca 
nervioso  por  la  escena.) 
¡  Pero   hombre,   por  Dios,   ten   calma ! 
F'sta   tardanza   de  Gastón... 
Se  habrá  entretenido  en  el  camino... 
Tú  no  conoceos  a  mi  socio.  Si  la  casa  esa  le 
hubiera  concedido  el  crédito  de  materiales 
que   necesitamos,    Gastón  está  aquí  en  un 
vuelo  y  no  se  detiene  ni  para  saludar  a  Poin- 
caré.  ¡  Bueno  es  él  para  los  negocios  ! 
¿Pero  es  que  ya  no  tenéis  dinero? 
l/os  últimos  billetes  se  los  di  a  Gastón  pai'a 
entregarlos   a  cuenta  d^   ese  aparato.    (In- 
dicando el  que  hay  en  escena.) 
;  Y  qué  vas  a  hacer  si  eso  os  falla  ? 
No  lo  sé,  porque  pedirle  más  dinero  a  don 
Ruperto,   me  parece  algo  fuei-te  ... 
Imposible.  Después  de  lo  que  nos  está  ayu- 
dando !  El  te  ha  proporcionao  estos  barra- 
cones   del   Ayimtamiento.    pa   impresionar; 
él  te  ha  mandao  los  barrenderos... 
Pero  mujer,  si  yo  le  estoy  agi-adecidísimo, 
no  sólo  por  esto,  sino  por  lo  que  ha  logra- 
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dü  del  administradur  de  la  Casa  de  Cam- 
po... 

Que  no  ha  .sido  poco. 

i  Un  verdadero  triunfo!,  porque,  ¿dónde 
encontrábamos  nn  estanque  apropiado  para 
poder  hacer  la  salida  de  Colón  del  Puerto 
de  Palos,  sin  movernos  de  Madrid? 
Como  no  fuera  en  el  Retiro... 
Ya  k)  pensé,  pero  nos  esto^'baba  el  monu- 
mento a  Alfonso  XTI  y  la  barandilla,  apar- 
ate de  que  si  atravesábamos  el  centro  de  Ma- 
drid con  una  carabela,  nos  exponíamos  a 
halier  r.onsíregao  allí  ocho  o  diez  mil  almas. 
Ali,  pero  habéis  conseg'uido  lo  de  la  cara- 
bela? 

Gracias  también  a  don  Ruperío. 
¿Y  de  dónde  la  ha-sacao? 
De    los  alñíacenes   del  Ayuntamiento.  ^Es 
una  de  las   que   figuraron   en  la   cabalgata 
que  se  hizo  cuando  el  centenario  de  Colón. 
I,a  '(Pinta». 

¿Y  las  otras?  ¿No  eran  tres?... 
Claro,  pero  resultó  (jue  ((La  Niña»  la  deshi- 
cieron piara  reforzar  el  entarimado  del  tea- 
tro Español,  y  la  ((vSanta  María»  la  utilizó 
un  colega  de  don   Ruperto,  para  vallar  un 
merendero  que  tenía  en  Amaniel. 
¿Y  con.  una  sola  te  pues  arreglar? 
Ya  lo  creo.  Gastón  hace  luego  unas  cosas 
al   revelar  la   cinta...    con   una  carabela   te 
presenta   Gastón  la   escuadra  inglesa. 
;  TTay  que   ver  los  concejales!...   ¡Comerse 
dos  carabelas  !...  ¡  Qué  escándalo...  pero  qué 
escándalo !... 

(Dentro,  hacia  la  piierla  de  la  derecha,  se 
produce,  efectivamente,  un  f^ran  escándalo- 
de  voces  y  denuestos. ) 

¡Caray!...  pues  es  verdad...  ¿Pero  qué  vo 
ct-s  son  esas?... 
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ESCENA  II 

DICHOS  y   varios   COMPARSAS 

(Salen  por  la  primera  derecha  varios  com- 
parsas,   discutiendo   acaloradamente    y    for^ 
man  grupo  en  el  diniel  de  dicha  puerta.) 
]  Pues  sí,   señor.  !. 
¡  Y   que  es  de  justicia  ! 
Pues  díselo  tú. 

Pues  yo  mismo.  (Se  destaca  del  grupo.) 
(¡Pero  qué  significa  esa  actitud,  señores? 
Pues. . .  ¡  pues  sí,  señor  ! 
Florentino,  por  Dios... 
Déjame. 

(Al  comparsa  primero.)  ¡  x\mos,  anda!... 
Ustedes   dirán. 

Pues  que  a  nosotros  se  nos  ha  contratao 
como  comparsas,  ofreciéndonos  15  pesetas 
por  sesión. 

Y  se  las  continuo  ofreciendo. 
Está  bien;  pero  es  el  caso  que,  a  unos  cuan- 
tos, se  nos  ha  escogido  pa  hacer  de  salva- 
jes negros,  y  nosotros  creemos  que  es  muy 
lógico  que  a  los  salvajes  se  nos  pague  algo 
más  que  a  los  guerreros  o  a  los  sabios. 
;  Qué  enormidad!  ¿Pero   cómo  va  a  ganar 
un   sibio  menos  que  un  salvaje? 
Señera,  con  usté  no  se  discute. 
(Ofendida  y   altanera.)  ¡  Soy  la  futura  es^-- 
posa  del    almirante  !    (Indicando   a  Floren-^ 
fin  o . ) 

ÍAparic.  )  ;  Arrea  :  ¡  Hasta  a  los  salvajes  ! 
Bueno,  puts  usté  nos  dirá. 
Yo  no  tengo  que  decirles  más  que  ustedes 
están   ajustados  en    15   pesetas  y  no  suelto 
una  pluma  más  ni  para  un   í«alvaje  ni  para 
un  sabio  . . . 
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Pues   entonces,   me  ((paece»  que  la   llegada 
a  A.mérica  no  la  impresiona  usté  esta  tarde. 
¿Qué  quiere  usté  decir? 
Que  noostros  no  vamos.  Que  ese  señor  fran- 
chute nos  ha  dicho  que  nos  iba  a  dar  una 
mano  de  barniz  negro,  \'  yo  por  tres  duros 
no  me  pongo  a  da:-  cabriolas  por  el  verde, 
expuesto  a  que  el  sol  me  incruste  la  pin- 
tura V  me  quede  de  ébano  pa  toa  mi  vida, 
i  Ni  yo  ! 
¡  Ni  5^0,  ni  yo  ! 
Calma,  señores. 
i  Es  que  no  hay  ni  pa  lejía  ! 
Bien,    eso   es  de  justicia.    Se  les   da^-á    tres 
duros  y  un  jabón. 
¡  No...  eso  no  I... 

Menos    de   cinco   duros   no  nos  da   usté  la 
mano. 

(A    Bernarda.)   ]  Qué   gente  más   abusona ! 
Abusonísima. 

(A   ellos.)  Bueno...  ¿hacen  dos  pesetas  de 
extra?... 

¡No!...  ¡Los  cinco,  los  cinco!... 
Cuatro... 

i  Los  cinco,  los  cinco  ! 

(Aparte.)   ;  Xo  sé   para  qué  regateo!...    si 
no  van  a  llegar  los  cuartos  ni  para  el  pa- 
dre Marchena...r.4    ellos.)  Señores,   no   se 
discT-ta  más.  Concedido. 
!  "^^iva  don  Florentino  ! 
I  Vivaaaa  !... 

i^^engnn  esos  cinco!  (Tendiendo  la  mano.) 
¿Pero  como?...  Ah,  ¿son  estos  cinco?... 
(Le  da  la  mano  al  combarsa  primero  y  lue- 
.co  a  todos  los  demás,  que  van  haciendo 
muti.<;  Por  la  primera  derecha.)  Otros  cin- 
co... oíros  cinco...  otros  cinco...  (Después 
de  darlp  la  ¡nano  al  i'tltimo  comparsa.)  Pa- 
gao  todo  el  mundo.  Estos  ya  han  cobrao 
todo  lo  que  tenían  que  cobrar. 
C'raoias  a  Dios.  Ri-rno,  yo  voy  a  vestirme. 
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Te  sobra  tiempo. 

No  importa.  Prefiero  esperar  a  que  me  es- 
peren. ¿Avisastes  el  café? 
Sí.  Oye,  si  ves  a  la  mujer  del  guarda  enté- 
rate si  ha  recibido  los  huevos  que  la  he  en- 
viado. 

¿T,os   huevos?... 

vSí,  son  piara  el  m. omento  aquel  en  que  Co^ 
lón,  contestando  a  los  que  restaban  méri- 
to a  su  descubrimiento,  sostuvo  un  huevo 
verticalmente  cascándole  por  la  punta. 
Ah,  sí,  conocía  el  truco. 
Y  la  he  mandado  seis  en  previsión  de  que 
fallase  alguno. 

Me   enteraré.    Adiós^   genovés  monísimo. 
Adiós,  castellana  vieja.   (Después  de  varias 
reverencias  que  se  hacen  mutuamente,  vasa 
Bernarda  por  la  izquierda.) 


ESCENA   III 
FLORENTIN^O;    MO'NSTEUR    GASTÓN 
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Bueno...  este  Gastón  no  viene...  (Aparece 
Gastón.  Es  un  francés  de  unos  cuarenta 
años.  Viste  con  aspecto  de  artista.  Lleva 
un  sombrero  blando  de  anchas  alas  que  en 
cuanto  entra  en  escena  tira  sobre  la  mesa. 
Entra  muy  agitado  por  el  foro.) 
¡Nom  de  una  pipa!...  ¡Ce  t'amposible  de 
tratar  avec  ses  comersiantes  si  miserables  !... 
¡  Oh,  la  France  !  A  París  todo  el  mundo  da 
de  fasilidades  per  la  industria.  Aquí...  se 
cochon  Id,  viene  de  decirme  que  no  se  de- 
side  a  acordarnos  un  nuevo  crédito...  ¿e 
por  que  no  nos  lo  acuerda?... 
Pues  porque  se  acuerda  de  lo  que  ya  le  de- 
bemos. 

Oh,  no,  se  poniue  aquí  el  comersio  es  po- 
bre, la  industria  pobre,  la  aristocrasia,  po- 
bre. . . 


Florentino 
Gastón 

Florentino 
Gastón 


Florentino 
Gastón 


Florentino 

Gastón 
Florentino 


Gastón 


4^ 


Está  bien,  A'anclervil;  pero  menos  músicas 
y  a  ver  qué  hacemos. 

Lo  único  que  le  he  conseguido  haser  acor- 
darnos es... 

¿Qué? 

Veinticuatro  horas  de  p'laso  para  que  le  por- 
temos las   mil   ochosientas   pesetas   que    le 
restamos  de  la  maquina. 
¡  Esto  es  para  pegarse  un  tiro  1 
¡Samé,    mesié    Florentino,    samé!...   Avant 
tu  serenité.   Lo  que   habernos  de  haser  es 
profitar  hoy   el  día,  para  impresionar  todo 
lo  que  le  alcanse  el  material  que  tenemos. 
E  mientras  tanto,    ver  si   podemos    trovar 
algún  dinero  para  acallar  a  ese  hombre,  y 
que  no  nos  retire  la  maquina,  porque,   eso 
sí,  yo  le  aseguro  que  la  película  será  epa- 
tanic.  iMe  aplostaría  lo  que  me  quisieran  a 
que  h;i    de   entusiasmar   a    mesié   Federico. 
Lo  de  la  Rábida  lo  hisimos  colosalmente  a 
Santo   Antonio  de    la  Florida,    e   apré   esa 
escena    que    usté    ha    inventado,    ha   salido 
verdaderamente  una  presiosidad.   ¡Mañificf 
Como  que  le  he  enviado  a  París  una  copia 
para   mesié   Federico. 

¡  Pe:-o  hombre!,  ¿para  que  ha  hecho  usted 
eso? 

Para   que  apresie  cómo  trabajamos. 
A  ver  si  no  le  gusta.  (Entra  por  el  foro  un 
camarero   con  un   servicio    de   café  y    chu- 
rros; a  una  indicación  de   Florentino,   deja 
la  bandeja  sobre  ¡a  mesa  y   hace  mutis.) 
Me  como  no  va  a  gustarle  si  es  una  trou^^ 
vaille.  I^a  novia  de  Colón,  asomada  a  una 
reja  llena  de  flores,  que  la  luna  acarisia  dei 
sus  luses  de  plata,  j  Poesía,  arte,  bellesa  !. 
Los  marineros    del    Gran    Navegante   can-' 
tan  una  serenata  que,  poco  a  poco,    se  va 
perdiendo...  un  reloj  que  da  las  ocho  me- 
nos veinte,   hora   de  embarcar,  Carmen  se 
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desmava   e   Colón    parte.    Mañific...    ¡colo- 
sal! 

Como  que,  aunque  no  sea  cierto,  es  muy 
artístico,  y,  además,  tiene  su  lógica,  por- 
que a  ver  qué  empresa  grande  no  ha  ani- 
mado a  emprender  una  mujer. 
¡  E  como  la  ha  interpretado  la  sobrina  de 
madame  Bernarda!  ¡Snperba!  Esa  Carmen- 
silla,  si  estuviese  nasida  a  Fransia,  sería 
una  artista  de  cine  estupenda. 
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Bernarda 


Gastón 
Florentino 

Bernarda 

Gastón 

Bernarda 

¡Florentino 


}aston 


DICHOS  y  BERNARDA 

(Por  la  izquierda^  vestida  de  Isabel  la  Ca~ 
tólica,  con  un  traje  muy  llamativo  de  ter- 
ciopelo rojo.  Entra  solemnemente,  pero  en 
seguida  deja  la  Una j estuosidad  para  dedi- 
carse a  sujetarse  la  corona,  que  no  se  le  sos- 
tiene, y  a  encontrar  un  medio  de  que  la 
cola  del  traje,  que  es  larguísima,  no  le  es- 
torbe para  sus  movimientos;  prueba  a  echár- 
sela al  brazo  de  diferentes  modos.)  ¡Seño- 
res!... ¿Qué  tal  les  parezco? 
¡Enorme!...  ¡  Desmigarrante  ! 
¡  Es  que  has  vestido  a  Isabel  la  Católica  de 
ima  forma,  que  parece  que  te  has  fugao  del 
cuadro  de  Pradilla  ! 

¡Alabancioso!...  ¿Y  qué,  amigo  Gastón,  se 
ha  resuelto  eso?... 
No  hay  solusión. 
¿  Cómo  ? 

Que  no  disponemos  más  que  del  día  de 
hoy,  porque  mañana  nos  retira  la  máquina 
si  no  se  abona  lo  que  se  le  debe !  i  Nos  cor- 
ta la  película,  nos  pierde,  nos  arruina  ! 
Y  es  una  lástima,  porque  ahora  estaba  to- 
do como  las  verdaderas  rosas.  Esta  maña- 
na he  sido  a  la  Casa  de  Campo  y  he  finteo 
el  arreglo  de  los  alrededores  del  estanque. 
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I;a  oriiia  de  ailá  la  írj  dispiuesto  paar  que  j 
sea  el  Puerto  de  P-flos,  y  la  de  acá  América.    , 
¿Y  no  se  va  a  notar  que  es  el  mismo  sitio? 
,  Oh,  amposihlc.   Está  arreglado  de  una  for- 
ma, que   se   equivocaría  el   mismo  Gaona. 
He   colocado  asiratcgiccimente  dos   dosenas 
de   palmeras  que   le   he  alquilado   a  mesié 
Belón,    el  florista  de   pega,   que   están   una 
presiosidad.  En  unas  les  he  prendido  gru- 
pitos  de  dátiles  y  en  otras  chirimoj^as,  plá- 
tanos 3^  diferentes  frutos  tropicales, 
i  Arrea  ! 

Apré  completan  la  decorasión  varios  loros 
disecados  que  he  repartido  a  las  copas  de 
los  árboles,  ai,? unos  cacatúas  y  unos  trastos 
que  he  coloc-do  representando  una  casca- 
da, e  las  ruinas  de  un  castillo  árabe.  ¡Sor- 
prendente!... ¡Ecuatorial!...  Ya  ustedes 
verán  el  efecto. 

Sí;  todo  estará  muy  bien,  pero  eso  de  que 
las  palmeras  Aen  plátanos... 
¡  Bah  !,  a  la  películ.i  pasa  todo.  Mucho  más 
de  inverosímil  es  lo  riue  usté  ha  dispuesto 
de  que  los  Reyes  Católicos  vayan  al  puer- 
to de  Palos  a  despedir  a  Colón,  que  no  lo 
dise  ninguna  historia.. 

¿  Y  eso  qué  importa  ?  La  gente  se  dará  cuen- 
ta de  que.  en  definitiva,  lo  que  yo  hago 
con  esto  es  subsanar  la  descortesía  que  co- 
metieron los  Re}-es  con  el  insigne  nave- 
gante. 

fOiie  se  ha  servido  café  mientras  se  sostie 
nc  el  diálogo  anterior,  y  que  se  está  coritien- 
do  un  churro,  dice  con  la  boca  ¡lena.)  ¡  Muy 
bien    dicho !  Si    no  fueron,    debieron   ir,  y 
yo  voy  a  despedirte,  i  Pues  no  faltaba  más  I 
Xi   una    palabra,   m adame  Isabel.    Con   su 
penniso,  voy  a  ver  si  vSipriano  tiene  ya  pre- 
parados a  los  sabios  y  empesamos  a  ensa- 
yar la  Conferencia. 
vSí,   que  el  tiempo  pasa,  y  don  Ruperto  di- 
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jo  que  a  las  once  mandaría  los  coches  de  la 
limpieza  para  trasladar  la  compañía  a  la 
Casa  de  Campo. 

(A  Florentino.)   Usté  se  debiera  terminar 
de  vestir. 
Ahora  mismo. 

(A  Bernarda,  haciendo  una  profunda  reve- 
rencia.) A  los  reales  pies  de  vuestra  ma- 
jestad católica.  (Bernarda,  después  'de  va- 
cilar un  momento  acerca  de  qué  mano  em- 
plear, le  larga  una,  que  Gastón  hesa  respe- 
tuosamente.) (Varias  reverencias  cómicas  y 
Dilitis  por  la  derecha.) 


ESCEXA  V 

BERNARDA   y    FLORENTINO.    Este  se 
sirve  también  café  y  come  churros. 
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(Comiendo  ansiosamente  y  con  la  boca  lle- 
na.) Oye,  ¿parezco  de  veras  una  reina? 
¡  Pero  de  lo  más  monárquico  que  se  cono- 
ce !    ¡Qué   majestad!...    j  Qué   distinción!... 
¡  Qué  churros  más  ricos !...  la<:ola  es  la  que 
me  estorba...  (No  sabe  cómo  ponerla.) 
Es  que  a  tí  nunca  te  ha  pegao  la  cola. 
Así.  (Se  la  sujeta  con  un  imperdible.)  llue- 
go  dicen    que  los  franceses  son  seriotes. . . 
este  Gastón   es  más  flamenco  que  la  niña 
de  los  Peines,  y  además  me  gusta. 
rTe  gusta? 

Me  gusta,   porque  veo  que  te  quiere,   que 
está  muy  unido  a  tí. 

Pues   más  va    a    estarlo  cuando    salgamos 
ataos  codo  con  codo  para  el  Penal  de  Car- 
tagena u  otro  similar, 
i  Pero  Florentino!  ¿Qué  locuras  dices? 
Nada  de  locuras.  Realidades.  Fracasa  la  pe- 
lícula...  estafa,   denuncia...   proceso...    pre- 
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Xo,  Florentino,  eso  no;  ¿qué  iba  a  ser  de 
mí  sin  tí? 

¿Pero  quién  nos  va  a  dar  cinco  o  seis  mil 
pesetas  más  que  necesitamos?  Ya  no  que- 
dan primos. 
Pero  queda  una  prima. 
¿Qué  dices? 

Que  3'o  te  salvo.  Que  es  cierto  que  te  he 
dado  cuanto  tenía,  pero  aún  hay  aquí  unas 
alhajas  (Indicando  las  que  lleva.),  y  en 
casa  unos  solitarios  magníficos,  que  me  re- 
galó Silverio  el  día  de  mi  b<xia,  3'  que  yo 
guardaba  como  oro  en  paño  ¡ara  la  ceremo- 
nia de  nuestra  unión. 

¡  Bernarda  de  mi  vida  !  Déjate  de  ceremo- 
nias y  vamos  a  pignorar  esas  cosillas. 
Servirán  para  tu  empresa.  Toma.  (Se  qui- 
ta los  pendientes  y  unas  cuanias  sortijas  y 
pulseras,  que  entrega  a  Florentino.)  Y  va- 
monos... es  decir,  mandaré  a  Carmen  a  ca- 
sa por  los  solitarios. 

¡  Bernarda  de  mi  corazón...  la  historia  se 
repite  !  ¡  Es  la  fuerza  de  la  tradición  !  Isa- 
bel de  Castilla  empeña  las  alhajas  para  pro- 
teger a  Colón...  tú  la  imitas...  ¡eres  otra 
reina!...  ¡eres  noble!...  ¡eres  tan  grande 
como  la   Castellana  I 

(Apasionada^  cogiéndole  la  mano.)  ¡Mi 
re\^ ! 

¡  ^li  sol  !  (Florentino  hace  una  reverencia 
cómica,  ella  le  imita,  y  repiten  este  juego 
dos  o  tres  veces.  Finalmente  Florentino 
hace  mutis  por  la  derecha^  y  ella  se  dirige 
hacia  la  izquierda.) 
]  Hasta  ahora...  majestad  ! 
¡Adiós...  mi  Colón! 

f  Aparte.)  ¡Mi  madre!...  ¡  Cuidao  que  está 
fea  !  (Vase.) 
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ESCENA  VI 

BERNARDA,  SALUSTIANA^  y  TRINI, 
que  entran   por  la  izquierda. 

Anda,  chica,  que  aquí  nos  han  tomado  el 
número   cambiao. 
¿Pero  adonde  vais? 
Anda,  pues  a  la  calle. 
(  A  ver  qué  esistencia ! 
¿Pero  cómo  no  os  habéis  vestido  aún? 
Porque  lo  que  querían  era  desnudarnos,  y 
eso...    tararí,  maestra. 
A  usté  bien  guapa  que  la  han  puesto. 
Parece  mentira,  lo  bien  que  me  caen  estas 
vestiduras  palatinas,     con    lo     republicano 
que  era  mi  padre. 

Y  que  son  decentes,  que  es  lo  menos  que  se 
pué  pedir,  ya  que  una  se  brinda  pa  hacer 
el  ganso. 
¿Pero  qué  dices ^ 

Que  a  nosotras  querían  sacarnos  sin  más 
ropa  que  un  {(mayor))  de  esos  que  se  ciñen 
a  la  carne,  y,  por  si  era  poco,  con  la  cara 
tizna.  ¡Vamos.!...  ¡que  hasta  lo  que  ape- 
nas si  lo  ha  visto  Robustiano,  se  lo  iba  yo 
a  plantar  en  las  narices  a  to  el  que  fuera 
al  cine !  ¡  Pa  tirarse  al  suelo ! 
Pero  mujer... 

Que  no.  Que  a  nosotras  nos  ha  dicho  usté 
que  íbamos  a  representar  las  damas  de  su 
Corte,  pero  no  unos  pingos  salvajes. 
Esperarse  un  momento.  Llamaré  a  Gastón 
a  ver  si  se  pué  arreglar. 
¡  Naturaca  !  (Sigue  pablando  con  Trini.) 
(Dirigiéndose  hacia  la  derecha.)  ¡Cuánta 
pudibundez  cuando  se  trata  de  una  obra 
artística,  y  Uiego  se  agarran  con  cualquiera 


a  bailar  un    chotis  y   se   incrustan   que  da 


asco  : 


ESCENA  VII 

¡LICHAS   V  GASTÓN,   que  entra  por  la 
derecha. 
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A  busca"le  a  usté  iba. 
Alors  me  riialá.   ¿Qué  quiere? 
Estas  oficialas  mías  han  sido  escogidas  pa- 
ra salvajes,  y  aunque  la  elección  es  acerta- 
da, yo  desearía   que  figru-asen  como  cama- 
ristas. 

¡Oh,  la,   la!   (Preocupado.) 
Ahora  vuelvo,    que    tengo    que  mandar   a 
Carmen   a  un   recao.    '  ^'ase  por  la  izquier- 
da.) 

ESCENA  VIH 

PK  H(  ).S';  ¡a  SEX.  i   ! '/  TORINA  por  el  foro 

La  dificultad  se  qu^  como  escaseamos  de 
señoras,  no  nos  va  a  restar  más  salvaje  que 
la  hija  de  don  Sipriano. 
Pues  si  quiere  usté  salvajes  se  los  puede 
usté  ir  a  cazar  al  Muni  . 
Tres  bien,  tres  bien,  saldrán  ustedes  de  da- 
mas.  ¡  Ale  a  vestirse  ! 

I\so  es  otra  cosa.   ¡  Amos,   que   plumitas  a 
mí  en  el   moño  !... 

E.so,    pa  los  plumeros.   (Mutis  las   dos  por 
la  izquierda.) 

(  í'ieudo  entrar  a  Vitorina  con  una  fuente 
grande.)  ¿Qué  es  eso? 
Es  pa  los  barrende"os,  que  están  sin  tomar 
bocao  desde  las  seis  de  la  mañana,  y  como 
a  mi  marido,  que  es  el  guarda,  le  ha  man- 
dao  don  Florentino  media  docena  de  hue- 
vos, pues  me  ha  dicho,  dice:  «Mujer,  haz- 
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les  una  tortilla  con  patatas  a  esos  hombres, 
que  se  van  a  desmayar.))  Aún  me  ha  que- 
dao  uno. 

Tre  bien.  Pues  ande,  y  dígales  que  se  la  co- 
man  pronto,   que  vamos  a  empezar  a  tra- 
bajar. 
Sí,  señor.   (Mutis   primera  derecha.) 
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ESCENA  IX 

GASTÓN,  FLORENTINO.  Después  BER- 
NARDA  y   CARMEN 

(Por   la  derecha,  ya  con   el  traje  completo 
de  Colón.)  Por  mí,  podemos  empezar. 
;No  le  pareserfa  aquí,  en  las  solapas,  unas 
anclas  doradas? 

Sí,  5^  las  iniciales  de  la  Transatlántica...  ¡  Se 
complace  usted  en  acumular  anacronismos ! 
ÍPor  la  izquierda,   acompañada  de  Bernar- 
da.) Sí,  sí,  ya  lo  sé. 
Los  traes  con   el  estuche. 
£stá  usté  precioso,  don  Florentino. 
relámame  Colón,  que  Florentino  parece  que 
no  juega  con  este  traje. 
¡  Ja,  ja,  ja  !  ;  Hacen  ustedes  una  parejita  !... 
¿Verdad  que  sí? 

El  premio  grande  de  una  tómbola.  A^ueh'O  a 
escape.  (Vase  foro.) 

(A  Gastón.)  Avise  usté  a  los  sabios.  (Mu- 
tis  Gastón   primera  derecha.) 
(Por  la  esfera  geográfica.)  ¿Y  esto  pa  qué 
es? 

Para  demostrar  en  la  Conferencia  que  exis- 
tía'América.  No  estoy  muy  seguro  de  que 
Colón  lo  llevase  a  Salamanca,  pero  siem- 
pre da  carácter,  y,  además,  que  se  lo  he 
comprao  casi  por  .nada  a  un  infeliz  que 
cuando  fué  millonario  tuvo  un  Museo  y 
hoy  está  el  pobre  de  cobrador  de  la  Sin- 
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ger...  (Hace  girar  la  esfera  como  si  ¡a  exa- 
minara.) 
;  Las  vueltas  cjiíc  da  el  mundo ! 

KSCENA  X 

DICHOS,  (¡ASrON,  CIPRIANO,  el  PA- 
DRE MARCHP:NA.  Carboneros  i."  y  2." 
Un  arenero  y  ^varios  barrenderos,  pintores- 
camente  vestidos    de  sabios.   Después,  vna 

artista. 

(Por  la  derecha,  seguido  de  Marchena  y  los^ 
barrenderos.)  Alón,  alón.  Irse  sentando  al- 
rededor  de  la  mesa.    (Lo   hacen  Marchena 
y  los  sabios,  dejando-  el  lugar  que  conven- 
ga para   Florentino,  que  durante  la  escena 
que  sigue   hablará  de  pie.) 
¿Estos  son  los  sabios? 
Sí,  y  el  Padre  Marchena. 
¡Qué  cíu-as  de  brutos!   (Entran  por  la  pri- 
mera derecha  Cipriano,  Carboneros  i."  y  2.** 
V  un  Arenero,  quedándose  en  el  lado  dere- 
cho,  liernorda  se  sienta  en  una  silla,  junto 
¿i   /..7    máquina^    para    presenciar,  sin    ioviar 
parte  en  cUa,  la  escena  de  la  Conferencia.) 
(Acercándose.)   Don    Florentino... 
¿Qué  ocurre?  ¡Caray,  está  usté  imponente!" 
Lo  más  auténtico  qne  he  encontrado.  Quie- 
ro presentar  a  usted  los  últimos  artistas  que 
he  contratado  y    enterarle  'del    rei>arto    de 
impeles  fjue  he  hecho. 
¿Son  ésos? 
Sí,   señor. 

;Y  la  individua  que  tiene  (]ue  hacer  de  es- 
posa del  Adelantado,  vamos,  de  usted? 
Han  quedado  en  mandarme  una,  pero  aún 
no  ha  venido.  Acercarse.  (Se  acercan  los 
Carboneros  y  el  Arenero.)  Estas  son  los 
Pinzones.  (Por  los  carboneros.) 
Hny  que  co.srerlos  con  pinzas. 
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Es  que  son  carboneros. 
Pues  que  se  laven. 

Pasen  a  afeitarse,  (ñlntis  los  dos  carbone- 
ros por  la  derecha.)  Este  va  a  hacer  Ro- 
cMgo  de  Triana,   el   marinero   que  gritó: 
¡  tierra  ! 

¿Cómo  va  tan  derrotan? 
Es  arenero 

Pues  a  ver  si  se  le  nota  en  el  gesto,  que 
grita:  ¡Arena!,  en  vez  de  ¡Tierra!,  y  nos 
estropea  la  cinta.  (Cipriano  hace  una  seña 
al  arenero,  que  hace  mutis  por  primera  de- 
recha. ) 

(Que  ha  terminado  de  colocar  a  los  sabios.) 
Cuando  quiera.  (F.ntra  f^or  el  foro  la  Artis- 
ta. Es  tina  mujer  de  íinos  treinta  años  de 
edad,  de  aspecto  artesano,  con  velo  a  la  ca- 
beza y  con  las  pruebas  concluyentes  de  en- 
contrarse en  el  séptimo  u  octavo  mes  de  su 
embarazo.) 

^luy  buenas.  ¿Don  Cipriano  Gorjd'ejuela? 
vServidor.  (Ella  le  entrega  una  tarjeta,  que 
Cipriano  lee  rápidamente,  y  dice,  dirigién- 
dose a  Florentino.)  Don  Florentino,  la  ar- 
tista que  me  recomiendan  para  el  papel  de 
mi  mujer. 

¿Ksta  señora  es  la  Adelantada? 
Me  resulta  demasiado  en  carácter. 
No,  si  no  es  ésta;  esta  es  la  madre;^  la  hija 
está  ahí    dentro.    (Señaland^i    hacia   la   de- 
recha.) 

¡Ahí!,  perfectamente.  ¿Sabe  usted  si  ya 
han  pintado  el  pendón  morado  de  Castilla? 
Sí,  señor;  pero  por  una  sola  cara;  había  po- 
ca pintura. 

Por  una  cara  es  bastante. 
Bueno;   vamos  allá. 

Por  aquí,  señora.  (Mutis  por  la  derecha  la 
Adelantada  y  Cit'riano.) 
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ESCENA  XI 

BERNARDA,  FLORENTINO,  GASTÓN, 
el  PADRE  MARCHEN  A  y  los  Covtparsas. 

Oiga,  Gastón.  Quedamos  en  que  para  que 
empiece  usted  a  rodar,  un  golpe,  y  para 
cortar,  dos. 

Tre  bien;  pero  tenga  cuidado  de  no  haser- 
nie  desperdisiar  mucha  sinta,  que  tenemos 
muy  poca. 

Perfectamente.  (Se  dirige  a  la  mesa  que 
ocupan  los  sabios,  y  Gastón  se  dispone  a 
enfocar  ¡a  máquina  y  demás  preparativos.) 
Señores:  Ya  les  habrá  dicho  el  Adelantado, 
al  ensayarles,  que  el  asunto  es  que  ustedes 
se  percaten  de  que  yo,  con  estos  gestos  que 
csto}.'  haciendo,  pretendo  demostrarles  que 
sé  que  existe  América  y  ustedes  lo  dudan. 
\^engan  los  gestos  de  escepticismo. 
i.°  r'El  qué  es  eso?... 

(Aparte.)  ¡  Qué  bofetada  le  voy  a  dar  a  este 
sabio !  (A  ellos.)  Que  muevan  la  cabeza, 
como  diciendo  que  no  les  parece  bien. 
(Mueven  todos  la  cabeza  con  la  misma  afec- 
Uñción  y  rigidez  que  si  fuesen  muñecos.) 
¡Pero  no  así,  i-eleñe!...  Primero  señalai^ 
ustedes  a  mis  mapas,  para  que  se  note  que 
se  refieren  ustedes  a  ellos,  y  luego  hacen 
las  demostraciones  de  que  no  les  he  con- 
vencido. ¡A  ver...  ese  sabio  de  la  esqui- 
na, que  no  se  rasque,  hombre!  Vamos.  (Al 
decir  esta  palabra  hace  sonar  un  clarín  o 
bocina,  que  tiene  oculto  tras  de  unos  libros, 
sobre  la  mesa,  y  los  salr'os,  que  no  se  han 
enterado  de  que  es  una  señal,  al  oir  el  rui- 
do, salen  disp'arados,  atrop.^llándose.  Flo- 
rentino toca  la  bocina  dos  o  fres  veces.) 
Pero  i  mi  madre  !  ¿Qué  hacen  ustedes?  Pero 
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si  esto  es  una  señal  para  que  empiece  a  tra- 
bajar el  operador.  (Vuelven  a  ocupar  sus 
sitios.)  Vamos,  hombre,  a  ver  si  nos  enten- 
demos. Les  decía  que  primero  señalen  a  mis 
mapas,  y  luego  hagan  los  gestos  de  que  no 
están  conformes.  Venga.  (Da  un  bocinazo 
y  todos  los  comparsas ,  a  un  tiempo,  extien- 
den el  brazo,  señalando  a  los  mapas,  y  a 
continuación  dicen  que  no,  con  el  dedo  ín- 
dice y  la  cabeza,  pero  con  una  uniformi- 
dad ridicula.)  ¡  Ay,  mi  sangre!  (Varios  bo- 
cinazos.)  ¡  Pero  si  están  ustedes  haciendo 
gimnasia  sueca  ! 
(A  Gastón.)  ¡Qué  incultez  ! 
V  reman. 

Claro  que  a  unos  pobres  barrenderos  ¿qué 
se  les  va  a  pedir?  ¿Qué  es  ginasia  sueca? 
(Gastón  se  lo  explica  en  voz  baja.) 
No  es  así.  Los  comentarios  los  hace  cada 
sabio  con  el  que  está  a  su  derecha.  Venga. 
(Golpe  de  bocina.  Todos  ellos  vuelven  la 
cabeza  y  hacen  gestos  al  que  tienen  a  su 
derecha,  que,  naturalmente,  les  vuelve  la 
espalda.)  ¡  Ay,  mi  familia  !  ¡  Que  no  es  así ! 
(Da  varios  toques  de  bocina.) 
Parece  que  estamos  cruzando  la  Puerta  del 
Sol. 

i  De  dos  en  dos  I...  (Lo  hacen.)  Eso  es. 
Ahora  se  levanta  uno,  señala  aquí,  al  glo- 
bo, y  hace  gestos  de  que  no  está  conforme. 
Venga.  (El  Barrendero  i.°  se  levanta  y  ha- 
ce lo  que  se  ha  indicado,  con  ademanes  muy 
torpes  y  exagerados.)  ¡Demonio,  qué  tufo 
a  Cazalla  I 

Es  aquí,  el  Padre  INIarchena,  que  como  está 
de  medidor  en  \\n  almacén  de  aguardien- 
tes... 

Pues  podía  haberse  pa.sao  por  Floralia.  (Al 
Barrendero  i.",  que  no  para  de  hacer  ade- 
manes.) Muy  bien,  pare  ya  el  ventilador. 
Ahora  usté,   Marchen  a.   que   es  mi  protec- 
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tor,  como  el  sal¡io  Cstc  me  ha  atacao  dura- 
mente,  llamándome   loco    y   visionario,    sé: 
levanta  usted  para  defenderme.  Venga.  (El 
P.    Marchena  se   levanta    y   se   lanza  sobre 
el  Barrendero    /.^   dándole    varios   puñeta- 
zos.) i  Pero  so  animal ! 
¿No  me  ha  dicho  usté  que  le  defienda? 
(Pero  así   no!   (Enarbolando   el   globo    te- 
rráqueo.) ¡  v'^i  no  le  abollaba  el  Asia  en  la 
cabeza  !  (A  Gastón.)  ¡  Pero  ese  estúpido  del 
Adelantado!,   ¿qué  naricea  de  ensayo  he 
hecho  a  estos  hombres? 
;]' reinan! 

¡Ksto  es  el  colmo!  ¿Pues  no  se  ha  dormi- 
do aquel   sabio? 

H->  no  está  mal...  da  verosimüidad...  a^ca^ 
<i  t(};l:is  las  ronferencias  se  duerme  alguTert. 
Bueno,  ¿y  qué  hacemos? 
Pues  saltarnos  este  episodio  y  haser  el  otro- 
del  huevo.   Y  buscar  otros  sabios  más  lis- 
tos... con  éstos  se  fam posible, 
Sí,  vale  más.  Pero  ya  (lue  están  aquí  lo  en- 
sayaré con  ellos.   (A    uno   de  los   barrende- 
ros. )  Llame   usté  a  la   guardesa.   (Vase   el 
barrendero  por   la  derecha.) 
Quiero   de    prevenirle  que  con   los  huevos 
que  usté  se  si:-vi6  de  enviar  le  ha  hecho  a 
los  barrenderos  una  o  niélete. 
¡Vmx  tortilla!  ¿Pero  cómo?... 
Creo   (¡uc  con    seliolla.   Me  dise  que  queda 
uno. 

Ah,  menos  mal...  (]"icndo  entrar  a  ¡a  guar^ 
desa.)  Oiga,  el  huevo  que  ha  quedado. 
Me  figuré  pa  qué  era  y  aquí  le  traigo.  (Pone 
sobre  la  mesa  un  plato  que  contiene  un  hue- 
ro  frito.  ) 

¡  :\H  almelo  !  ¿Pero  qué  trae  usté  aquí?... 
;No  lo  quería  usté  frito? 
¿Pero  cómo  pringo  yo  de  pie  un  huevo  fri- 
to? ¿Qué  problema  resuelvo  yo  con  un  hue- 
vo  frito? 
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Pues  el  pohlt'))ia  de  la  alimentación. 
i  Va5-a  usté  a  paseo  !  (l^ase  la  guardesa  des- 
pavorida.) Nada,  que  no  puede  sen. 

ESCEÑA  XII 

DICHOS;  CARMEN  por  el  faro. 
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Ya  estoy  aquí. 

¡Ah!,  menos  mal.  ¿Traes  eso? 
Sí,  señor. 

(A   los  Barrenderos.)  Ustedes  pueden  reti- 
rarse. 

Alón,  a  desnudarse.  A'áyanse  vistiendo   de 
guerreros,   y    apliqúense,   caramba.    (Muiis 
Marchena.  y  los  Barrenderos  por  donde  sa- 
lieron.) 

(Examinando  con  Carmen  y  Bernarda  las 
alhajas.)  ¡  Bernarda  de  mi  vida,  yo  te  juro 
que  estos  solitai'ios  no  echarán  raíces  en 
el  Monte ! 

Se  sacarán  cuando  cobréis  toda  la  cinta. 
Gastón,    a    la  pignoración,  que   es   nuestra 
salvación. 

Tomaremos  una  moto. 

Mejor  un  auto,  y  así  terminaré  le  vestirme- 
por  el  camino.  (Se  quita  la  peluca  y  el  ga- 
bán de  Colón  y  se  pone  un  gabán  largo  de 
calle  y  el  sombrero.   Con  los  pantalones  al 
brazo,  hace  mutis ^   acompañado  de  Gasten, 
que  ya  se  ha  puesto  la  americana  y  el  som- 
brero.) Andando.   (Vanse  foro.) 
'Nosotras,   en   el   ínterin,  vamos  a  terminar 
el  manto.  f]'ause  izquierda  Bernarda  y  c  ar- 
i-r,en.  ) 
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REMIGIO;   en  seguida    ]'ITORINA,  FE- 
DERICO y  MIGUEL.   Al  final  RUPER- 
TO, y    otra   vez   REMIGIO. 

(Asomando  con  grandes  precauciones,  pri- 
mero por  la  ventana  y  después  por  el  foro, 
pero  sin  entrar.)  El  mascarón  se  ha  mar- 
chado... si  no  estuviei'a  la  tía...  (Llaman- 
do.) ¡Carmen!...  ¡  Carmencita  ! . . .  nada... 
a  ver  por  la  otra  ventana.  (Desaparece.) 
(Entra  por  el  foro  Vitorina  acompañando 
a  Federico  y  Miguel,  que  son  dos  jóvenes 
bien  portados.  Federico,  más  joven  y  me- 
jor vestido.) 

¿Y  usted  no  sabe  si  tardará? 
Yo  le  he  oído  a  don   Florentino  decirle  a 
ese  señor   francés:    dA  ver  si  volvemos  en 
seguida));  pero  no  sé  más. 
Esperaremos  un  poco. 

Como  ustedes  quieran.  (Vase  por  el  foro.) 
i  Bien  se  la  han  jugado  de  puño  ! 
Es  verdad,  me  han  timado  estúpidamen- 
te; pero  la  suerte  en  los  negocios  no  me 
abandona.  La  casa  me  hará  pagar  parte  de 
las  pesetas  que  entregué  a  esos  granujas, 
tendré  qi:e  voher  a  empezar  la  película  de 
Colón.... 

Eso,   desde  luego.  -No  creo  que  piense  us- 
ted aprovechar  ninguna  de  las  tonterías  que 
le  han  enviado.   ¡  Mire  usted  que  esa  esce- 
na de  Colón  y  su  novia  !... 
Completamente  absurda  y  una   facha.  Pero 
ahí  precisamente  está  mi  desquite. 
iQ^^^'  ("juiere  usted  decir? 
Que  csa   muchacha   que  ha  interpretado  el 
papel  de  la  novia  es  una  artista  de  cine  es- 
tupenda. A  pesar  de  lo  dislocado  de  la  ac- 
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ción,  se  aprecian  eii  ella  unas  condiciones 
rarísimas  para  la  pantalla.  El  tipo,  el  gesto, 
el  ademán...  todo.  Le  aseguro  que  no  me 
equivoco;   con  ,una   breve  preparación,   se 
hacía  de  esa  chiquilla  una  estrella,  pero  de 
las  de  miles  de  dólares. 
¿Y  qué  pretende  usted? 
Contratarla  yo,   y    ofrecérsela    a  mi  vez  a- 
nuestra  compañía. 
Si  eUa  acepta. 

¿Cómo  no?  El  contrato  que  yo  la  ofrezca 
ha  de  parecerle  deslumbrador,  y  a  mí  me 
dejará  un  margen  veinte  veces  más  impor- 
tante que  lo  que  entregué  a  estos  sinver- 
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V  a  ellos,  ¿qué  piensa  usted  hacerles? 
Si  les  queda  algún  dinero,  recogérselo,  y 
si  nu,  denunciarles.  Pero,  ante  todo,  quie- 
ro evitar  que  sigan  haciendo  sandeces  que 
puedan  desacreditarnos. 
(Impaciente. )  A  ver  si  nos  tienen  aquí  cua- 
tro o  cinco  horas. 

Pues  mire,   daremos   una  vuelta  y  regresa- 
remos luego. 

Mejor  será.   (Inician   el  mutis  hacia  el  fch 
ro.) 

I. a  chica  es  mía  monada. 
Cpor    el    foro. )    (Trac    cogido   del   cuello  a 
Remigio,  y   al   entrar   tropieza  con  Federi- 
co )  ¡  Ahora  lo  veremos  ! 
¡  Podían  tener  más  cuidado  ! 
Usíés  dispensen. 


ESCENA  XIV 
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RUPERTO,   REMIGIO  y  BERNARDA 

Eso  me  lo  va  usted  a  decir  delante  de  ella. 
Delante  de  ella,  -^í,  señor;  pero  delante  de 
su  tía,  no,  señor.  ^ 

Usté  hará  lo  que  a  mi  me  dé  la  gana. 
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Caballero,  usté  me  está  atropellando. 
i  Burlarse  de  mí  de  esta  forma  !  (A  graos.) 
¡  Doña  Bernarda  ! 

i  Esto  se  pone  mal  !  (Pretende  huir.)  ¡  Lla- 
ma a  la  fiera ! 
¡  Quieto  ahí ! 

Pues  no  la  llame  usté...  ¡que  es  muy  agre- 
siva ! 

j  Ale  da  la  gana  !  ¡  Doña  Bernarda  ! 
(Por  la  izquierda.)  ¡  Pues  no  me  ha  pedi- 
do relaciones  el  Padre  Marchena  !   (A  I  -ver 
a  don  Ruperto.)  ¡  Ah  !...  ¿Qué  tal,  don  Ru- 
perto? 

Señora,  no  puedo  por  menos  de  manifestar- 
le a  usté  que  conmigo  no  se  procede  en  la 
forma  de  corrección  y  afecto  mutuo  con 
que  yo  me  estoy  conduciendo  con  ustedes. 
¡Don   Ruperto!... 

Pruebas.  Acabo  de  coger  a  estíT  títere  enca- 
ramao  en  ima  reja  llamando  a  Carmen,  \- 
cuando  le  he  sometido  a  un  interrogatorio, 
después  de  descenderle  a  pescozones,  me  ha 
respondido  que  es  el  novio  oficial  de  Car- 
mencita.  Oficial,  ¿lo  entiende  usté? 
Claro,  oficial  de  barbero. 
Y  de  lo  otro,  porque  es  la  verdad.  La  ten- 
go atonta  de  amor. 

¡Mentira!  ¿Pero  cree  usté  que  iba  yo  a 
entregar  mi  sobrina  a  una  fengula  seme- 
jante? 

Usté    lo  negará  porque  me    tiene    hincha; 
pero  ella,  a  quien  quiere,  es  al  escaro! erito. 
(Indicándose  a  s{  propio.) 
(A   Ruperto.)  Yo  le  juro  a  usté  que  el  es- 
carolerito  no  es  más  que  un  trasto,  del  que 
Carmen   se   ha  desprendido  tan  pronto  co- 
mo yo  se  lo  he  indicao. 
La  creo  a  usté.  Ahora  que  eso  no  quita  pa 
que    nosotros  conversemos.    (A    Remigio.) 
Usté  ya  se  pué  retirar. 
No,  señor;  ahora  fié  que  hablar  ella. 


Dj 


Bernarda  ¡  Si   no  estuviera   vestida  de  Isabel   la  Ca- 

tólica, que  paece  mal  pa  liarse  a  punta- 
piés, le  acometía. 

Remigio  Está  bien;  pero  esto  se  lo  cuento  yo  a  mi 

tío. 

Bernarda  Cuénteselo  usté  a  su  abuela.    (Vase  Remi- 

gio por  el  joro.) 
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Doña  Bernarda.  Yo  he  hecho  por  usted  lo 
que  no  haría  por  el  lucero  del  alba,  que  me 
estuviera  muj-  recomendado.  Ivcs  he  pro- 
porcionado gente  y  local  pa  su  majadería 
de  Colón;  he  conseguido  la  licencia  pa  lo 
de  la  Casa  de  Campo;  les  he  dejado  algún 
dinero  y,  por  si  era  poco,  les  he  proporcio- 
nao  hasta  la  carabela,  que  me  ha  validO'  la 
rechifla  de  tos  los  del  A\'untamiento,  por- 
que a  escape  se  han  percatao  de  que  lo  de 
la  carabela,  era  una  carabelada  mía.  Y  pa 
tener  luego  este  pago,  no  paso  5^0  por  ca- 
rabela... por  cabarela...  ¡por  calavera,  re- 
diez : 

Pero  don  Ruperto,  yo  creo... 
Usté  cree  que  me  engaña  3'  a  mí  no  me  la 
da  ninguna  mujer,  por  años  que  tenga, 
j  Oiea  usté,  .so   acalunToso  !  ¿qué  es  eso  de 
años? 

¡  IST-ada  !   Usté  se  comprometió  a   convencer 
a   Carmencita... 
A  aconsejarla. 

Bueno,  mire  usté,  en  este  mundo  tó  tié  un 
límite,  hasta  los  coches  de  plinto,  y  a  esto 
le  ha  Uegao  el  suyo.  Yo  nesecito  tener  albo- 
ra mismo  una  entrevista  con  la  Carmen,  y 
o  atrás  o  alante,  pe:-o  tomaduras  de  pelo,, 
nó. 

Bueno,    bien.    (Aparte.)    ¡  Si   llega  a  estar 


04 


impresiona  la  pc'ícuk:.  -v  come  la  carabela  t 
'  \'ase  por  la  izquicrdíí.  j 
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¡  QuQ  no  hümLru,  que  nu  !  Que  a  mí  me  han 
empezao  a  llamar  (tel  gnmietew,  y  yo  no 
aguanto  esas  chuflas  en  el  Ayuntamiento, 
pa  que  luego  me  salga  esta  udama  de  las 
camelias»  con  que  adora  a  su  Abelardo,  ¡  qué 
no ! 

(Por  la  izquicida.)  Buenos  días,  don  Ru- 
perto. 

Muy  buenos. 

Usted  dirá  qué  es  lo  que  quiere  de  mi. 
Lo  que  yo  quiero  de  rsíé,  bien  lo  sabe,  pero 
si  le  agrada  que  se  lo  repita  luia  vez  más, 
con  ((muchisni(j))  gusto.  Quiero  hacer  de  us- 
té mi  señora,   \amos,  pa  más  claridad,   mi 
cónyuge  permanente. 
Eso  ya  me  lo  ha  dicho  uoted  varias  veces. 
((Coste»    que  lie  empezao    3^0  por    (¡azver- 
tirlo». 

Y  ya  sabe  lo  que  siempre  le  he  contestado; 
c[ue  por  ahora  no  tenía  ni  idea  de  contraer 
matrimonio.  Y  como  no  ha  sucedido  nada 
que  modifique  mi  modo  de  pensar  y  creo 
que,  sin  molestia  para  :íadie,  puedo  dispo- 
ner de  mi  persona,  me  extraña  sobremane- 
ra ese  tono  imperati'v'o  que  por  primera  vei 
usa  usted  conmigo. 

Bueno,  mire  usté^  a  tní  me  gusta  hal>]ar 
claro. 

Y  a  mi,  clarísimo. 

Pues  clarísimo.  Usté  no  es  nin.8:una  idiota- 
Muchas  gracias. 

Y  se  habrá  dao  cuenta  de  que  esta  serie  de 
atenciones  que  yo  estoy  teniendo  con  ustés,. 
son  a  cambio  de  algo. 
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¿Qué  le  he  ofrecido  yo? 
liso  es  discutir  echándose  fuera.  Cuando  uo 
se  piensa  hacer  caso  a  un  hombre,    no  se 
uazmite»  ná  de  él. 

No  creí  que  pudiera  ser  usted  tan  gi'osero, 
¿Pero  encima  insultos?  Está  bien.  Aquí  es 
que  ustés  se  han  imaginao  que  yo  era  un 
primo  que  había  que  darle  coba  pa  sacarle 
lo  que  se  pudiera  \'  luego  soltarle  la  pata. 
i  No  se  olvide  que  está  usté  hablando  con 
una  señorita ! 

¡Sí,  sí,  señorita!...   será  por  el  traje... 
¡  Canalla  1...    ¡  vSaíga   usted  ;de   aquí  J   ¡  Co* 
barde !... 
(Amenazándola.)    ¡Si    me   repite    usté   esa 
palabra,   se  la   traga ! 
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(Que  ha  oído  la  anterior  frase  de  Ruperto, 
al  ver  que  éste  va  a  agredir  a  Carmen,  se 
dirige  a  él  rápidamente  y  le  da  un  empe- 
llón, diciéndole  con  gran  energía.)  ¡Co- 
barde ! 
¡Ah!... 

¿Pero  qué  es  esto^...  caballero...  está  usté 
como  si  dijéramos  en  mi  casa. 
Pues  en  su  casa,  en  la  calle  o  donde  usted 
me  cite,  le  diiié  siempre  que  el  hombre 
que  amenaza  a  una  mujer  ¡  es  un  cobarde  ! 
Bueno. 

Aquí  tiene  usted  mi  tarjeta.    (Se  la  da.) 
Bueno.    (Toma    la    tarjeta,  se  la  guarda   e 
inicia    el   mutis  por  el  foro,   diciendo  apar- 
te.) \  Me  las  pagarán  ! 

Oiga...  se  le  ha  olvidado  a  usted  darme  la 
suya   ... 

Las  mías  me  las  están  haciendo.  Muy  bue- 
nas.   (Vase.)  ■     ' 
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Gracias,  cal>alle"o;  ¿pero  usted  quién  es 
para  haber  salido  tan  generosamente  en  mi 
defensa  ? 

Un  hombre.  No  creo  que  haga  falta  más 
para  auxiliar  a  una  muje".  Y  he  de  añadir, 
con  mucha  suerte,  i^orque  aquí  la  mujer 
es  muy  bonita,  y  porque  teniendo  que  tra- 
tar con  usted  un  asunto  que  ha  de  intere- 
sarle, la  casualidad  me  depara  el  medio  de 
hacer  su  conocimiento  en  forma  para  mí 
tan  agradable. 
Pues  usted  dirá. 
]^,Iás  adelante.  Ahora  lo  que  urge  es  saber 
si  es  cierta  la  noticia  que  acaban  de  dar- 
me de  que  van  ustedes  a  la  Casa  de  Cam- 
po, a  impresionar  un  episodio. 
Sí,   señor. 

^luchísimas  gracias.  Un  ruego.  No  d,iga 
nada  de  mi  presencia  ni  a  don  Florentino 
ni  a  Gastón. 
Yo  hubiera  querido  presentarle  a  mi  tía... 
Habrá  tiempo.  Ue  aseguro  a  usted  que  nos 
veremos.  A  sus  pies,  (l'ase  por  el  foro.) 
¿Quién   se"á   este  joven   tan  interesante? 
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(Saliendo.)    ¿Se  ha  ido  va  ese  cafre? 

Sí. 

¡  No  sé  cómo  me  he  sujetao    los   nervios ! 

He  tenido  que  acordarme  de  que  hasta  las 

alhajas   he   empeñao   para  este   asimto,    y 

que  una  imprudencia  podía  echarlo  todo  a 

rodar...   ¿Qué  te  ha  dicho?  (Carmen  habla 

Con  ella  en  voz  baja.) 

(Florentino,   seguido   de   Gastón  entra  poi 

el  foro  hecho  una  furia.) 

¡  El   difunto  Silverio  Roca  era   un   sinver- 
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güeiiza,  doña  Bernarda  de  Roca  mía  imbé- 
cil, y  yo,  hoy  día  de  la  fecha,  le  meto  los 
solitarios  por  las  narices  a  esa  perturbada ! 
i  Calma,  mesié  Florentino,  calma  ! 
(  Viendo  a  Bernarda.)  ¡  Hombre,  me  alegro 
que  estés  aquí ! 

(Sonriente.)  Aquí  me  tienes.  ¿Y  qué? 
¿Cuánto  te  han  dao? 

(A    Gastón.)   ¡  Pa  partirla    el    cráneo !   (A 
ella.)  ¡  Ni  una  gorda  ! 
¿Cómo   ni  una  gorda? 

Que  todas  estas  baratijas  que  te  regaló  el 
bisutero  de  tu   difunto  son  falsas. 
¿Cómo  falsas? 

¡  Pero   de  una  falsed-ad  escandalosa ! 
¿Y  los  solitarios? 
F'alsos  también. 

¡  Dios  mío !  ¿  Será  posible  que  me  engaña- 
ra así  Silverio? 
Como  a  una  idiota. 

(Contemplando  los  solitarios  y  limpiándo- 
los con  el  pañuelo,  después  de  echarles  el 
aliento.)  ¿Pero  con  estas,  luces  tan  hermo- 
sas y  ser. falsos? 

Con  esas  luces  y  con  la  Cooperativa  Elec- 
tra,  catorce  reales. 
Garantisado  . 

¡  Sí,   suénalos  para  convercerte  ! 
¡  Virgen  santa,  qué  disgusto. . .  madre  mía, 
qué  sofoco  !-.. 

Para  sofoco,  el  que  me  he  llevao  yo  en  el 
Monte.  Le  entrego  los  solitarios  al  tasa- 
dor, y  después  de  mirarlos  y  remirarlos  se- 
senta veces,  me  dice:  ((Estos  cristalitos  son 
de  roca.»  Yo  creí  que,  como  vecino,  os 
conocería,  y  le  respondo:  ((Fueron,  fueron 
de  Roca;  ahora  son  de  la  viuda.»  El  tío 
que  lo  que  decía  era  que  se  trataba  de  dos 
fondos  de  vaso,  se  creyó  objeto  de  una  bro- 
ma y  a  poco  tenemos  un  serio  disgusto. 
Se   crusaron   palabras   ligeramente  duras... 
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Tales  como  (;so  guarro^,  ((carabao».  (Sue- 
nan dentro  U'-s  bocinas  d'e  unos  autos  y  las 
cavipanillas  de  ¡os  canos  de  la  basura.) 
¡Anda!...   los  autos  .v    ".os  carros  que  avi- 


san. 

¿E  qué  basemos  si  no  tenemos  dinero  ni 
para  ía  sirita? 

cQuc  qué  hacemos?  ¡  Luciía,r  I  jVence(r¡!\ 
A  grandes  males,  g-andes  remedios!  ¡Al 
Puerto  de  Palos!  CSV  desabrocha  los  pan- 
talones.) 

(Escandalizada. )  ¿Pero  qué  vas  a  hacer?... 
Llevo  debajo  el  traje  de  colón.  Tú,  Car- 
nien;  tráeme  el  gabán.  (Le  viste  de  nue- 
vo el  traje  de  Colón.)  Y  tú.  (A  Bernar- 
da,) ¿No  te  han  ofrecido  esta  mañana  ciia- 
trc.  mil  pesetas  de  traspaso  por  la  tienda 
y  te  daban  dos  mil  de  señal? 

¿Pero  te  decides  a  que    la  traspasemos? 
Ya  estamos  andando.    ¡  Por  la  señal ! 
i  Quedarnos   hasta  sin    tienda!... 
(  í'or  la  señal  ! 

lÁparie.)  ¡Por  la  señal  de  la  Santa  Cruz, 
qué  genio  tenía  escondido  este  hombre ! 
(Termina  de  vestirse  Colón  ayudado  por 
todos.  Carmen  le  trae  a  Bernarda  un  man- 
ió espléndido  y  s^rotesco  lleno  de  flores  de 
lis.J 

("bastón  te  acompañará.  Tomáis  un  auto,  y 
en   cuanto  tengáis  lo  que  se  necesita,  a  re 
iniiros.   con    nosotros    en    el    PueijtO'. ..,    va- 
mos, en  e^   estanque. 
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DICHOS,    SALUSTIA:  TRINI,   res- 

udas de  damas;  CIPRIAÁU,  el  P.  MAR- 
CHEN A,  los  dos  PINZONES,  RODRIGO 
DE  TRIAN  A;  varios  Guerreros  y  Mari- 
uos,  y  los  comparsas  vestidos  de  salvajes. 
Cipriano  lleva  en  la  mano  un  estandnrte 
de  gran  I  amaño. 

<  En  Ira  a  ¡a  cabeza  del  grupo.)  ¿Dan  uste- 

-~  su  permiso 
Adelante.    ¿Qué?  ¿Están    ya  disp'uestos?... 
i  A   ver,    el   Padre  Marchena.  - .    los  Pinzo- 
nes... sus  soldados...   la  tripulación...   (Se- 
can los  va  citando  saludan  iodos  los  indi- 
viduos.)   i  Ala  !   Adelantado,   va^^a   adomoi- 
dando  la  gente  en  los  cO'Ches. 
Vu  momento,  don  Florentino... 
¿Qi-ié  pasa? 

Que    aquí,    los  ,  que     hacemos  de   salvajes, 
después  de  lo  que  hablamos  con  listé,  nos 
liemos  .costitiddo  en  Sindicato. 
¿Y    qué?" 

Que  el  vSindicato  no  está  conforme  con  lo 
que  acordamos,  y  no  nos  autoriza  a  montar 
en  los  coches  hasta  tanto  que  usté  nos  fir- 
me estas  bases.   (Le  presenta  un  papel.) 
'"Furioso. )   i  Ea,  se  acabó  ! 
¿Qué  vas  a  hacer? 

Déjame.  A  Colón  se  le  insubordinaron  las 
tripulaciones  y  a  mí  me  quieren  hacer  la 
forzosa  estos  salvajes;  pero  yo  me  juego 
aquí  más  que  e]  genovés  y  ahora  verás. 
;  Por  Dios,  Florentino  '  (Conteniéndole.) 
Échate  ti'i  a  un  lao.  (A  ellos.)  Señores  sal- 
vajes. Ustedes  se  han  comprometido  a  im- 
presionar este  episodio,  salva jeando  en  las 
playas    americanas,   y    como     yo  no  tengo 
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tiempo  que  perder,  y  era  -O  único  que  me 
quedaba...  ya  están  ustedes  subiendo  a  los 
coches,  que  de  V>  de.r.ás  se  hablará  cuando 
se  pueda. 

Antes  hay  que  aprobar  las  bases. 
Las  bases  no  les  van  a  ser\-ir  a  ustedes  más 
que  pa  correr.  ¡Vivo!  ¡A  los  coches!... 
(Desenvaina  la  espada  y  a  cintarazos  obli- 
ga a  los  salvajes  a  salir  huyendo  por  el  fo- 
ro.) 

¡  Socorro  ! 

¡Chusma  incivil'...  (Volviendo  a  la  esce- 
na.) i  Venga  el  pendón  morado  de  Casti- 
lla! (Cipriano  le  entrega  el  estandarte.  Por 
la  cara  que  al  principio  enseña  al  público 
está  pintado  de  color  morado  con  unos  em- 
blemas apropiados,  pero  caprichosos.  Cru- 
ces, barras^  leones,  etc.,  pero  al' dar  la  vuel- 
ta para  salir,  enseña  la  otra  cara^  que  es 
un  cartel  de  corrida  de  toros,  con  una  gran 
cabeza  de  toro  y  motivos  adecuados  en  co- 
lores chillones  encarnados  y  amarillos.) 
¡Uu  marcha!  ¡A  los  coches! 
( •^.niiisiasinada.)  ¡Qué  hermosa  ene-gía  la 
tin-a  :  ¡  Qué  corrida,  les  has  dado !  (En  es- 
te momento  es  cuando  se  ve  el  cartel  de  la- 
cón-id  a.  )  ¡  Qué  .orande  eres  ! 
¡  l'n  rato  más  que  el  inmortal  .srenovés ! 

TELÓN  RÁPIDO 
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La  escena  representa  el  salón  de  una  Comisaría.  Una  puerta 
en  el  lateral  izquierdo  y  dos  en  el  derecho.  La  del  primer 
término  de  este  lado  corresponde  a  la  escalera  que  comu- 
nica con  el  piso  bajo.  Dos  balcones  grandes  al  foro.  Una 
mesa  de  escritorio  en  primer  término  izquierda.  Un  ar- 
mario 3'  tres  o  cuatro  sillas.  Todo  en  mediano  uso.  Es 
de  día. 

KSCENA  PRIMEi-iA. 

SER]' ANDO,   MENENDEZ,     un    Inspec- 
tor^   dos  Agentes,    Guerrero,  Sargento   de 
Orden   público  y    tres  Guardias. 

(Al  levantarse   el  telón,   Servando,  coloca- 
do en  primer  término  izquierda,  arenga  a 
los  demás   personajes  que    ocupan  el    lado 
derecho.) 
Serv.^XDO  Para  terminar,   señores.  Aunque  mi  norma 

de  conducta  ,sea  como  dije,  la  severidad 
dentro  de  la  más  estricta  justicia,  no  por 
eso  he  de  estar  distanqiado  de  ustedes,  y 
quiero  hacer  constar,  en  el  preciso  momen- 
to en  que  tomo  posesión  de  esta  Comisaría, 
que  en  mí  han  de  tener  ustedes,  más  que 
un  jefe,  un  compañero  que  viene  a  pres- 
tarles su  cooperación  y   ayuda  en  la  espi- 
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nosa   misión    qnc   el    país   nos    tiene   enco- 
mendada. 

;  Aluy  bien,   muy  bien  ! 
Claro  es  que  hemos  de  trabajar  con  fe,  por- 
fine  verdaderamente  hoj^  el  orden  social  es- 
tá en   peligro.  Existe   una  rebeldía  sorda... 
lo  que  podríamos  llamar  un  teiTor  manso. 

¡  Bravo  ! 

Manso. 

Bueno,   manso,    pero    ¡'bra.vo!...    que  muy 

bien. 

Ah,  3-a.  Y  esa  misma  consciencia  del  de- 
]K'r  cumplido  es  la  que  lia  de  llevar  a  nues- 
tro ánim.o  la  tranquilidad  de  haber  contri- 
buido, en  la  medida  de  nuestras  fuerzas, 
al  engrandecimiento  de  nuestra  Patria.  Y 
iaada  más,  señores. 

i  Magnífico,  don  Servando  1  Ha  sido  un  dis- 
curso muy  sentido. 
Muy  sentido. 

^es  acomp'iñ<t  en    el    sentimiento. 
(Gracias,    gracias  a  todos. 
Tenga    usted   la    seguridad   de    que  cuenta 
ron    unos   subordinado'S   fieles    y    respetuo^ 
sos,   que  bajo  ningún    motivo  darán  lugar 
..  merecer  la  más  leve  queja. 

Muchas   gracias. 

Lo  mismo  digo  por  nosotros.  Y  lo  que  la- 
ncnto,  mavormente,  es  que  con  motivo  de 
iiaber  tomadlo    usted   posesión   en  im   .día 
.an  inesperado,  sea  mi  voz  y  no  la  de  cual- 
rptiera   de  los  dignos  oficiales  la  que  haya 
tenido  que  elc\'ar  al  señor  Comisario  e!  ma- 
nifiesto  de  la   seguridad  del   buen  deseo  y 
!a  subordinación...  elevada  manifiesta,   que 
"e    subordina   a  la  manifestación. 
(Baju.)  ■'^o  sale  usted  de  la  manifestación. 
Vo   quisiera   manifestar..- 
í. 'I ¡ajándole.)  Comprendido,  sa"gento,  com- 
prendido.  (J.c   esirccha    la   mano  y   va    ha- 
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ciendo  lo  mismo  con  todos  los  demás.)  Mu- 
clias  gracias  a  todos  y  honradísimo. 
(Al  inspector.)  Oiga,   cuando  yo  hablo,  no 
me  intenrmnpe  ni  el  Obispo  de  Sión. 
Peio  sargento,  si  lo  que  hacía  era  echarle 
uu  caix)te. 

Pres  pá  ecli::!  un  capote  se  \-a  usted  a  la 
IMuñoza. 

(Hablando  con  el  inspector.)  Efectiva- 
mente, no  pensaba  haber  tomado  posesión 
hasta  mañana;  pero  com.o  he  de  salir  esta 
misma  noche  con  una  misión  reservada,  no 
he  querido  demorar  este  momento  cuatro 
o  seis  días  más.  ¿Y  qué?  ¿Qué  tal  está  el 
distrito^'  Me  han  dicho  que  es  muy  tran- 
quilo... 

El  mejor  de  Madrid.  No  se  practica  una 
detención  desde...  ¡  caraj-,  que  ya  se  me 
olvidaba  !  Hace  una  hora  han  pedido'  por 
telefono,  desde  la  Casa  de  Campo,  que  en- 
viemos fuerzas,  a-  han  ido  allí  un  cabo  y 
tres  parejas.  Parece  ser  que  unos  cómicos 
se  han  pegado  con  los  guardias  y  también 
entre  ellos;  ixro.  ya  verá  usted  cómo  será 
eos?,  de  pou  a  ifliportancia.  Esto  es  traai- 
quib'simo. 

¿Y  llevan  ustedes  mucho  tiemj^o  aquí? 
Yo,    cuatro    años,   y   creo   que   soy  el   más 
antiguo...,    digo,    no,    aquí,    Ménéndez,    el 
vigilante,   debe   llevar  lo  menos- •■ 
Diez  \-  seis  años,  señor  Comisario. 
¡Ya  es!...  ¿Y  usted,   sargento]^ 
Yo  hace  dos  meses  que  he  salido  de  la  In- 
clusa. 

^Nluy  bien.    Pues  vayan   cada  uno  a  su  co- 
metido, que  mientras  vuelven  los  guardias 
de   ese  servicio,   vo\-  a  redactar  unas  car- 
tas.  ¿Quién  escribe  a  máquina 'i* 
T^n  servidor,   señor  Comisario. 
Perfectamente. 
¿-Manda  usted  algo  más? 
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Xada.  (Ei  in^iecior  y  los  Agentes  salu- 
dan y  hacen  mutis  por  la  primera  derecha.) 
A  la  orden.  (  lase  seguido  de  los  guardias.) 

ESCEXA  II 

SERVANDO  y   MENENDEZ 

(Sentándose    ante    la  mesa  de   despacho.)- 
¿De  modo  que  lleva  usted  diez  y  seis  años 
cu   esta  Comisaría? 
Sí.   sef.nr  Comisario. 
¿Será  usté  vip:ilante  de  primera? 
Sí.   señor;  de  primera. 
;  Casado? 

Y  cou  doce  hijos. 

i  P.ecavay  !  ¿Pero  qué  ha  hecho  usted? 
Un   colegio,   señor  Comisario, 
i  Qué  atrocidad  1   Con  ese  familión,  se  vol- 
verá usted    loco  para  estirar  la  paga  hasta 
fin  de  mes. 

Dicho  sea  con  todo  respeto,  aunque  el  suel- 
do me  lo  entregasen  en  goma,  no  podría 
estirarlo  hasta  más  allá  del  doce.  Claro  que 
uno  se  ayuda  con  otras  cosas  legalmente 
compatibles,  naturalmente,  si  no,  imposi- 
ble. (En  este  momento  se  oye  dentro  la 
bocina  de  un  auto,  y  a  continuación  un 
guirigay  tremendo  de  voces,  gritos,  silbi' 
dos,    etc.). 

¿Pero   (jué   escándalo    es    ese?   ¿Qué   habrá 
sucedido?   (.Se  asoma  a  un  balcón.) 
Es  extraíio.  Se  asoma  al  otro.)  ¡  Anda,    si 
es  el  cab'o  que  fué  a  la  Casa  de  Campo  ! 
¿Pero  qué  gente  trae?  ¿Rs  que  estamos  eu 
Carnaval  ? 

vieran  los  cómicos  que  nos  dijeron  por  te- 
léfono. 

¿Pero   con    esos   t"ajes   lian   ido  a   la   Cass 
de  Campo? 
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Creo    que   estaban   impresionando   una  pe- 
lícula. 
¡  Ah,  ya  ! 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  UN  CABO 

(Por  primera  derecha.)  ¿Da  usted  su  per- 
miso? 
Adelante. 
A  la  orden. 
¿Qué  ha   sucedido? 

A  punto  fijo  no  sé  si  se  lo  voy  a  poder  ex- 
plicar al  señor   Comisario,   porque  aquello 
era  la  batalla  del.  Marne  en  pequeño. 
E^vplíquese. 

Pues  que  llegamos  junto  al  estanque  de  la 
Casa  de  Campo,  los  seis  números  y  el  que 
narra,  y  nos  encontramos  con  una  pelea 
a  estacazo  limpio  que  no  podían  calmar  los 
seis  o  siete  guardas,  que  andaban  locos  de 
un  lado  a  otro,  separando  grupos,  que  se 
sacudían  de  una  forma  que  levantaban  chis- 
pas. 

¿Pero   tantos   eran? 

Cerca  de  doscientas  personas  entre  hom- 
bres, mujeres  y  salvajes,  y  todos  vestidos 
de  máscara.  En  el  estanque,  un  barco  muy 
"aro  ardiendo.  En  la  orilla  de  acá  unos  ár- 
boles que  yo  nunca  los  había  visto  en  ese 
sitio,  i  con  una  variedad  de  frutas!...  Se 
conoce  que  los  han  plantado  recientemen- 
te. V  en  ellos  unos  pájaros  ¡más  bonitos  !•••■ 
Al  grano. 

Pues  que  aquello  no  había  quien  lo  enten- 
diera. Gracias  a  que  se  me  ocurrió  .gritar: 
¡  Fuego  !,  y  aproveché  el  momento  de  sor- 
presa para  echar  mano  a  los  cabecillas  y 
meterlos  en  el  auto  en  que  los  he  traído.- 
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Servando  Bueno,  ¿y  usted  se  ha  enterado  del  origen 

de  la  cuestión? 

C\\i()  Por  lo  que   he   podido   sonsacarles,    parece. 

ser  (jue  la  cosa  empezó  por  unas  palabras 
más  bien  feas,  entre  uno  de  ellos  que  le 
llaman  el  Colón  y  otro  que  le  apodan  el 
Concejal.  Discutieron,  terció  una  jamona, 
que  la -llaman  la  Isabel,  y  a  la  cuenta  se 
agrió  el  palique  y  empezaron  los  mampo- 
rros. 

Servando  ¿y  no  sal)e  usted  tampoco  de  quién  partió 

la    agresión  ? 

('.ABO  No,  señor;  pero  me  malicio   que  no   debió 

ser  de  el  Colón,  porque  para  detenerle  le 
tuvimos  que  hacer  bajar  de  un  árbol,  don- 
de se  había  encaramado,  entre  dos  loros. 

ESCENA  IV 

DICHOS:    FTJ^REXTJXO.   conditcido  />:n 
un  ^(^iiardia. 

FlORF.NTíNO  ( I'or  la  primera  derecha^     tirando     de     un 

guardia^  que  no  le  quiere  dejar  entrar.  Vis- 
te el  traje  de  Colón.)  Con  permiso,  señor 
Comisario.  Disculpe  mi  osadía;  pero  es  que 
temo  que  este  cabo  no  de  la  luz  suficiente 
para  que  forme  usted  un  juicio  exacto  de 
la  trapatiesta...  es  decir,  del  atropello  de 
que  he  sido  \ictima  en  mi  persona  y  en 
mis  intereses. 

Serva.XDO  Expliqúese  usted. 

FL0RE^'TI^0  Con    la  venia.  Yo  estaba   con  mi  compañía 

impresionando  una  película  de  que  S03'  pro- 
tagonista. Este  traje  le  liará  comprender 
la  gran  figura  histórica  que  indignamente 
encarno  en  este   momento. 

Servando  ¿Usted  es^.. 

Florentino  Cristóbal  Colón,  para  servir  a  iisted. 

Servando  Muv   señor  mío.    Prosiga. 

Florentino  C^n  la  venia.  Esa  película  había  de  entre- 


// 


SERVAíNDO 

Flouentino 


Servando 
Florentino 


Servando 
Florentino 


Servando 


gavse  inaplazablemente  dentro  de  unos 
días,  y  para  ella  necesité  como  comparsas 
linos  cviantos  barrenderos,  que  me  facilitó 
don  Ruperto  no  sé  cuántos,  concejal  de  es- 
te muy  ilustre  Ayuntamiento,  de  esta  muy 
heroica  villa  del  oso... 

Cíñase  a  la  cuestión  cuanto  le  sea  posible. 
Con  la  venía.  Perdono  el  madroño.  Pues 
este  señor  don  Ruperto,  a  pretexto  de  que 
si  una  dama  de  la  compañía  le  quería  o  le 
dejaba  de  querer,  se  presenta  en  el  crítico 
momento  en  que  empezábamos  a  impresio- 
nar la  salida  de  Colón  del  Puerto  de  Pa- 
los, y  dice  que  se  lleva  a  los  barrenderos 
que  estaban  j-a  filmando  de  tripulantes,  pa- 
laciegos, curiosos,  etc.  Protesto  de  la  ar- 
bitrariedad, trato  de  disuadirle,  le  ruego 
que,  por  lo  menos,  me  permita  terminar  el 
episodio'  del  Puerto  de  Palos,  y  me  con- 
testa airadamente:  «Aquí  no  hay  más  Puer- 
to ni  más  palos  que  los  que  yo  voy  a  dar- 
les a  ustedes,  ¡  so  chusma !»  Naturalmen- 
te, al  oírnos  chiismaiizar  de  esa  manera, 
yo  y  mi  compañía  replicamos  como  era  de- 
bido, y  ese  hombre  vil,  que  cree  que  por- 
que una  mujer  le  desprecie... 

f Irónicamente.)  Con  la  venia.  Le  repito 
que   se  ciña  al   asunto. 

Con  la  venia.  Pues  eso,  que  a  continuación 
arengó  a  los  barrenderos,  y  que  éstos,  des- 
pués de  incendiar  la  carabela,  se  lanzaron 
sobre  nosotros  como  fieras.  Y  ese  hombre 
vil... 

i  Le  he  dicho  que  se  ciña  ! 

Señor  Comisario,  no  puedo  ceñirme  más. 
Explicar  un  suceso  no  es  bailarse  un  cho- 
tis. , 

Pues  ha  terminado  usted  de  hablar.  Que 
piasen  los  otros.  (Mutis  del  Cabo  por  pri- 
mera  derecha.) 
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¡  Señor  Comisario,  es  menester  que  escu- 
che usted  la  voz  de  la  razón!... 
Aquí  nadie  da  voces  m.ás  que  yo.  (Para  de- 
jarle nuil,  se  oyen  voces  destempladas  ha- 
cia la  primera  derecha.)  ¿Pero  qué  es  eso? 
¿Quién  da  gritos?... 


ESCENA  V 

DICHOS,  BERNARDA,  SALUSTIANA, 
TRINI,  RUPERTO,  CIPRIANO,  MAR- 
CHEN A,  dos  Comparsas  y  el  Cabo.  Ber- 
narda, con  el  traje  de  Isabel  la  Católica; 
Salustiaria  y  Trini,  de  damas  de  la  Corte. 
Cipriano,  con  su  armadura  o  media  arma- 
dura de  El  Adelantado.  Marchena^  de  frai- 
le^ y  los  dos  comparsas,  de  indios.  Entra 
delante  el  Cabo,  y  detrás,  Bernarda  y  Ru- 
perto, que  vienen  disputando.  A  continua- 
ción, to.dos  los  demás. 

C.^BO  ¡  Que  se  callen,  he  dicho  ! 

PiUPERTO  (A   Bernarda.)  ¿Pero  no   ve  usté  que  voy 

yo  delante?  , 

Bernarda  ¿Pero  qué  se  ha  creído  usté?  ¿Que  es  más 

que  yo? 
Ruperto  Más  joven,  por  lo  menos. 

Bernarda  ¡  ^Magras  l 

Servando  ¿Y  dónde    se    creen  ustedes    que    entran? 

¿Qué  formas  son  esas? 
Ruperto  Las  de  la  señora,  ya  se  ve  que  son   de  lo 

más  ordinario. 
Bernarda  ¡  Pues  anda,  que  aquí,  el  caballero,  puede 

ser    que,    por  la  pinta,    le    parezca   a  usté 
"  un    elegante,    pero  s.e  rasca  con   papel   de 

Servando  ¡  Silencio  !  ¿  Los  dos  forman   ustedes  parte 

de  la  Compañía? 
Ruperto  ¿Yo?...    ¿Pero   es  que  tengo  yo   facha  de 

payaso  ? 
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Aquí  es  el  punto  ese,  que  le  llaman  el  Con- 
cejal. 

Oiga,  Cabo,   aquí  no  es  que  me  llamen  el 
Concejal,   es  que   lo  so}^  del   A\T.intamien- 
to,  por  ocho  mil   seiscientos  votos,  y  siete 
en  blanco,  don  Ruperto  Morón,  pa-a  servir 
a  usted.  ÍEl  Cabo  cambia  de  actitud  con 
Ruperto  y  le  saluda  militarmente.) 
Muy  señor  mío.  ¿Qué  intervención  ha  te- 
nido usted  en  el  asunto? 
Pues  que   en   uso  de  mi  perfezto  derecho, 
he  ido  a  retirar  unos  hombres  que  les  ha- 
bía prestao    a    estos   sujetos.     (Florentino 
y  Bernarda  avanzan  hacia  Rupermo   como 
para  agredirle^  y  el  Cabo  los  sujeta  a  cada 
uno  por  un  brazo.) 
¡Oiga  usté,  eso  de  sujetos!... 
¡  Xosotros  sujetos  !... 
i  vSilencio  ! 

Y  encima  de  que  ya  me  habían  hecho  otra 
charraná,  en  cuanto  manifesté  mi  propó- 
sito y  vieron  que  los  hombres  me  seguían, 
se  lanzaron  sobre  mí  y  los  míos  como  unos 
salvajes,  capitaneaos  por  la  señora,  que  es 
una  arpia...  , 

¡  Mentira  !  Lo  que  3-0  traté  fué  de  hacerle 

ver  a  usté  lo  injusto  de  decisión. 

¡  Falso !  Que  lo  diga  aquí,  el  fraile. 

j  Qué  gracia  ¡  ¿Marchena  qué  va  a  decir,  si 

es  un  dependiente  suyo? 

Y  ustés,  una  partida  de  sinvergüenzas. 
¡  Grosero  ! 

;  Mal  educao ! 

¡  So  chusm.a  ! 

¡  Silencio  ! 

(A   Trini.)  \  Nos  ha  dao  un  día  de  campo 

la  maestra  ! 

i  Pa  relamerse  ! 

(A   Ruperto.)  ¿Qué  más    tiene   tisted  que 

decir? 
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?Nada.  Que  coste  quc  \-o  y  los  míos  hemos 
sido  las  víthnas,  y  ellos  los  agresores. 
Y  a  Gastón',  ¿quién  sino  usté,  le  tiró  al  es- 
tanque? 

A  ese  francés  es  que  se  le  fué  un  pie  cuan- 
do iba  a  dar  una  pata  a  uno  de  los  míos. 
(Avanzando.)  vSeñor  Comisario.  Muy  inte- 
resante. Yo  tengo  que  deponer  que  ese  ex- 
tranjero natural  de  la  vecina  República  no 
es  a   estas   horas  un   náufrago    consumado, 
gracias   al  valor  de  mi  hija,    que  se  lanzó 
al  agua  por  él  y  lo  e^  trajo  indemne.  No  es 
que  pida   la   cruz  del    ?.Iérito   Naval,    pero 
que  conste.   ( í'^uelve   al   segundo  término.) 
¿Y  dónde   está  su  hija? 
(Adelantando    otra   vez.)   Secándose,   señor 
Comisario.    (Retrocede    dejiriilivaniente.) 
Aquíj    de  lo  que  tié  usté   que  ñarse   es  de 
lo  que  diga  yo,  que  si;y  un  cairallero, 
¡  Usté  es  un  granuja  que  ha  ido  a  arruinar 
nos,  porque  mi  sobrina  no  le  íiace  caso  ! 
Porque  me   han   estafao  ustedes  valiéndose 
de  esa  copla. 
¡  Provocativo  !... 

{Al  Comisario.)  Con    la   venia.   (A   Ruper- 
to.) ¡  So  paquidermo  !... 

i  .\  callar   todo  el   mundo!   ¿Pero  qué  va  a 
ser  L'Sto? 

¡  Xo     puedo   más,    señor     Comisario  !     ¡  Xo 
puedo !    j  Ese  hombre,    con    lo  (jue    ha   he- 
cho hoy,    ha  tirado  i)or  tierra   un    negocio 
que  podía  ser  nuestra  felicidad  i 
Tiene  razón. 

¡  X^os  ha  perdido  !   ¡  Xos  ha  arruinado  ! 
i  Tiene  razón  ! 

Ha  comprometido  hasta  el  honor  de  mi  fu- 
tu-o   esposo.    (Por   lAorcntino. ) 
Ya  ha  perdido  la  razón. 
¿De  quién? 

De  Colón.  Y  eso  no,  señor  Comisario.  Eso 
ni  se  lo  perdono  ni  lo   tolero,   i  Si  la   justi- 
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oi:,  no  manda  a  presidio  a  es.e  hombre  yo  me 
ba.-^tu  3'  me  sobro  para  estrangularle  entre 
mis  manos. 

(Severamenie.)  \  Señora  !... 
;  No  haga  usté  caso  a  esa  vieja  ridicula ! 
¡Ah!...    Florentino,    mata    a    ese  hombre, 
que  me  ha  llamado  vieja, 
i  Pero  Bernarda  !... 

¿No  te   atreves?  ¡Pues  déjame  a  mi!  (Se 
lanza  sobre  "Ruperto,  que  se  defiende  ayu- 
dado por  Marchena.    Todos  ¡os   demás,  se 
ponen  de  Parte  de  ella,  y  se  arma  und-ire- 
molina  que  no  pueden  dominar  entre  Ser- 
vando, Menendez  y  el  Cabo,  porque  cuan- 
do sujetan   a  uno  se   les  escapa  otro.) 
¡  Señora  !  ■  •  • 
i  Dejarme  '... 
i  Quietos  ! 
i  Bandido  ! 
i  Indígenas ! 
i  Guardias,  guardias!... 
¡  Bernarda  ! 

(Salen  dos.  guardias  a  prestar  ayuda  y  se 
restablece  el  orden,  porque  a  Bemarda  le 
da  un  ataque  de  nervios,  y  cae  desvanecida 
sobre  Florentino,  después  de  soltarle  un 
puntaré  a  Marchena.) 
i  Mi  mad'-e.  qué  tía  ! 
¡Ah!  ¡Ah!... 

(Sosteniéndola.)  Bueno,  sólo  me  faltaba 
esto. 

(Al  Comisario.)  Lo  que  tiene  usté  que  ha- 
cer es  encerrar  a  esa  bruja,  pero  para  un 
rato  largo. 

Lo  que  tengo  yo  que  hacer,  no  es  preciso 
que  usté  me  lo  dicte.  Menendez,  que  to- 
men declaración  a  estos  individuos  y  que 
se  vayan. 

(Al  grupo.)  Vamos.  (Hace  mutis  por  la 
primera  derecha  seguido  de  todos  los  per- 
sonajes menos  Florentino,  que  está  en  pri- 


nier   termino  sosteniendo   a  Bernarda,   Ser- 


vando    V   el 
diniel.) 


guardia     i°  que   queda    en    el 


fíSCEXA  VI 
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Florentino 
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Servando 

Cabo 

Florentino 

Guerrero 

Servando 

Guerrero 

Servando 


Guerrero 
Servando 

Ceférino 
Florentino 


Serva^ído 


BERNARDA,  FRORENTIXO.  SERVAN- 
DO. Después  GUERRERO,  MENENDEZ 
y  el  CABO. 

(A  Florentino.)  Y  usted  tumbe  a  esa  se- 
ñora cu  un  diván  que  hay  en  ese  cuarto, 
(Indica  el  de  la  Izquierda.)  a  ver  si  se  le 
pasa  el  arrechucho.  ¡  Rediez  con  el  debut ! 
Si  no  n!e  echan  una  mano,  va  a  ser  impo- 
sible. 

(Al  Cabo,  que  entra.)  Cabo,  ayude  usted 
al  seüor. 

ÍEl  Cabo  se  dirige  a  obedecer,  pero  se  vuel- 
ve corriendo  a  mirar  por  el  balcón,  pues 
estalla  de  nuevo  en  la  calle  otro  jaleo  con 
ruido  de  bocinas^  gritos,  silbidos,  etc.) 
¿Pero  otro  escándalo?  (Va  al  otro  balcón.) 
¡  Y  menudo  '  (Mutis  por  la  derecha.) 
¡  Oiga,  Cabo  ! 

(Por  primera  derecha.)  Señor  Comisario, 
¿Pero  (lué  ocurre? 

Que  han  llegao  los  carros  con  el  resto  de 
los  detenidos. 

Que  no  pase  nadie.  Que  les  tomen  los  nom- 
bres  y   la   dirección,   y   que   se  vayan.    El , 
Juzgado  se  entenderá  con  ellos.  ■! 

A  la  orden.   (Inicia  el  mutis.) 
Oiga,  sargento,  desalojen  la  calle  inmedia-:  ( 
tamerite. 

Voy  a  ver  las  fuerzas  que  tengo.  ' 

Oiga,   sargento,   si   quiere   ver  las  fuerzas 
que    tiene,    eche    usted    aquí    una    mano. 
(Mutis  Guerrero  y  él  guardia  i.'^) 
¿Pero  todavía  está  iisted  así? 
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¡  Señor  Comisario,  que  no  tiene  ruecks  ! 
(Viendo  a  Menendez  que  entra  por  prime- 
rd  derecha.)  Menendez,  ayude  usted  a  ese 
hofnbre.  (S¿  asoma  al  halcón.) 
¿Qué?  ¿No  vuelve? 

Lo  que  no  vuelve  es  a  pillarme  a  su  lado 
en  cuanto  levante  la  '.oz;  esté  usted  seguro. 
¿De  dónde  cojo? 

Coja  usted  de  donde  más  le  guste.  (Entre 
los  dos  se  llevan  a  Bernarda,  sentada  en 
liña  silla  o  sobré  sus  manos  a  ¡a  sillita  de 
la  feina.) 

i  Caray  !    ¡  Está  maciza  la   señora  ! 
¿Que  si  está?  Yo  no  me  había  fijado  hasta 
ahora,  pero  es  que  tiene  unas  pantorrllas 
que  son  dos  tubos  de  la  rissi.( Vanse  por  la 
izquierda.) 

ÍMirando  a  la  calle,  donde  se  supone  que 
los  guardias  dan  una  carga,  oyéndose  la 
gritéfia  correspondiente.)  ¡Qué  salvajes! 
¡  Qué  necios !  ¡  Qué  ganas  de  mezclarse  en 
lo  que  no  les  importa  ! 

(Por  la  izquierda.)  Señor  Comisario.  De 
la  Casa  de  Socorro  le  llajnan  a  usted,  al  apa- 
rato. 

\'amos  a  \er. (Mutis,  seguido  de  Menen- 
dez por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII 


CARMEN,  REMIGIO  y  MENENDEZ 


Carmen 


Remigio 
Carmen 

Remigio 


(Entra^  como  una  tromba,  por  la  primera 
derecha  y  recorre  nerviosamente  la  esce^ 
na,sin  hacer  caso  de  Remigio,  que  la  si- 
gue continuamente.)  ¿Será  aquí?...  aquí 
debe  de  ser... 
i  Carmen  !   Cannen  !. . . 

Xo  hay  nadie,  y  abajo  me  han  dicho  que 
aauí  estaba  mi  tía. 
I  Carmen  I    ¡  Carmencita  !... 


Carmen 


< '.ARMEN 
i'iEMIGIO 


LlARMEN 


Remigio 
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,^0  ácrá  por  aquí? 

{Poniéndose   delante  de   ella  rápidamente.) 
¡  Por  Dios,   Carmen,  no  se  me  haga  usttd 
la  señorita  de  teléfonos ! 
¿Pero  qué  quiere  usted?  'v      •;. 

Que  me  conteste.  Que  vea  que  vengo  si- 
guiéndola desde  su  casa,  sin  conseguir  que 
me  responda  en  cuanto  la  he  \enido  di- 
ciendo. 

¿Pero  cree  usted  que  con  la  intranquilidad 
que  tengo  por  lo  que  le  haya  podido  suce- 
der a  mi  tía,  voy  a  estar  para  oir  sandeces? 
i  Carmen,  por  Dios  !  •        .  . , 

(Viendo  a  Menendez,  que  sale  por  la  iz- 
quierda.) ¡  Ah,  caballero!  ¿Usted  sabe  si 
está  aquí  mi  tía? 

Aquí  no  hay  más  que  una  señora  vestida 
así... 

¿De  Isabel  la  Católica?... 
Ah,  ¿es  usted  sobrina  de  Isa'i^^el  la  Católica? 
Sí,   señor.   ¿Dónde   está?  ¿Ka   venido  heri- 
da? ¿Le  ha  sucedido  algo? 
Xada,  señorita.  Ha  venido  ilesa  y  está  en 
ese   cuarto  del   fondo  (Indica  h   puerta  de 
la  izquierda.),    descansando    <le    un   ligero 
ataque  de  nervios  que  le  ha  dado,  hace  unos 
minutos.  Con  su  permiso  voy' por  un  poco 
de  aguardiente   con    agua,    que  ha  pedido 
(Mutis  primera  derecha.) 
Gracias,  caballero.   (A   Remigio,  que  inten 
ta  seguirla  al  inferior.)  ¿Puro  hasta  dónde 
va  usted  a  venir  det"ás  de  mí? 
Hasta  el  fin   del  mimdo  o  hasta  la  eterni- 
dad.  Me  da  lo  mismo. 

;  Pero  majadero!  ¿Iba  usted  a  tener  e]  va- 
lo^  de  presentarse  delante  de  mi  tía? 
Kl  amor  da  bríos  para  todo.  Se  acabaron 
las  timideces.  La  quiero  a  usté  y  estoy  dis- 
puesto a  dar  la  cara, 
i  Déjeme  u.sted  en  paz!  (Mutis  por  la  iz' 
qnierda.  )  -. ..  ■ 

Tíscuche... 
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"Ruperto 
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KEMJGTO,   RVPERrO;   ¡¡¡cgo   GASTÓN 

(Que   ha  oído  las  últimas  paalhnís  y  entra 
¡7or  la  primera  derecha.)  ¿Conque  está  us- 
ted dispuesto  a  dar  la  cara? 
Caballero... 

Me  alegro,   hombre,   porque  a    mi  no    me. 
gusta  pegar  en  otros  sitios. 
Señor  mío,  mire  usted  que  j'O... 
l"'sté  es  un  idiota  a  quien  ya  le  he  azvertido 
una  vez  que  no  volviera  a  mirar  a  esa  joven. 
Pero  bueno,  ¿es  que  usted  es  mi  padre? 
Xo  me  lo  sospecho,  pero  puede  que  le  to- 
que a  usté  algo. 

^lire  usté  que  yo  no  estoja  pa  músicas. 
Yo  lo  que  ofrezco  lo  cumplo  y  hoy  no  se 
va  usté  sin   un  palizón.  (Hace  ademán  de 
ir  a   pegarle,    deteniéndole   la   entrada    de 
("•astÓTi.) 

(Por  la  primera  d^erecha.)  ¡Bravo!  ¡Bien! 
;  '^fagnífic»  !  Y  terminar  pnonto,  porque 
luego  usté  y  yo  tenemos  que  haser  im  rato 
de  boxeo. 

Con  usté  no  tengo  na  que  hablar. 
Hablar,  no,  pero  el  baño  con  botas  qne  me 
ha  hecho  usté  de  tomar,  eso  se  lo  cobro 
yo  a  usted  de  las  narices.  (Se  apodera  de  al- 
gún objeto  adecuado  que  ve  en  la  mesa 
del  Comisario,  y  hlandiénddlo,  se,  dirige 
a  agredir  a  Ruperto,  que  ha  hecho  lo  pro- 
pio con  cualquier  otro  chirimbolo:  Una  re- 
gla, un  aparato  de  luz,  una  estatua  peque- 
ña, etc.  ). 

;  ^Maldita  sea  ! 

;  Esta  es  la  mía  !  (Echa  moMO  al  cesto  de 

los  papeles  y  se  lo  encasqueta  a  Ruperto.) 
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DICHOS  y  SER]^ANDO.    Luegc    algunos 
Comparsas. 

(Por  la   izquierda.)  ¿Pero   esto  e^  la  coh- 
flagi"ación  europea?  (Se  dirige   a  los  com- 
batienies   y    les  cjuita  ¡os  diversos   Artefac- 
tos.) ¡Señores! ■•-  ¡Hasta  en  mi  despachol 
i  Esta  chusma  indecente!... 
¿Pero  qué  hace  usté  aquí  otra  vez? 
He  venido  a  una  cuestión  particular. 
Pues  ya  está  usté  en  la  calle,  antes  de  que 
me  dé  otra  idea  y  le  meta  en  \m  calabozo. 
¡  Abajtj  lodos !   A  prestar  declaración  y  a 
!a  vía  pública. 

Permítame  usted  observar... 
t^stcd  puede  observar  hasta  el  planeta  Mar- 
te, pero  no  aquí.  ¡Pues  hombre'  (Por  la 
primera  derecha  comienzQ.n  a  asomar  varios- 
comparsas  vestidos  de  guerreros  y  súivajes,. 
que  no  pasan  del  dintel,  porque  lírs  contiene- 
.Ser-cando  con  un  gesto  enérgico^)  ¿Pero 
ad'Uide  van  ustedes? 

.-\  hacer  costar  quc  un  nos  lian  ]>a£rri'.'  y  que 
(lueremo?  cobrar. 
Eso   a'bajíí,   abajo. 
Iv^  que  no  nos  hacen   caso. 
;  Abajo  lodo  el  mundo  I  (Casi  a  empellones- 
obliga  a  salir  por  }a   pCrmera  derecha,  a  to- 
los  ¡os  personajes.) 

(Desde  dentro.)    ;  Queremos  cobrar       que- 
remos cobrar  !... 

(Desde  el  diniel.)  ¡Guardias!  Desalojen  la 
escalera... 

(Dentro.)    ;  Quccnioí:     '^obrar...    q1'U?r'émb&. 
cobraí' !... 
¡Vamos!...    i  Deprisa!...    (Hace   mulis.)   . 
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(  Dentro. )  ¡  Queremos  cobrar  !...  ¡  Ay,  ay  !• 
¡mi  madre  I...   ¡ay...  ayT... 

ESCENA  X 

¡^LüRFNTINÜ.   SERVANDO  y  ME- 
NENDEZ 


Flokentino 


Memíndez 


^EIJVaNDO 


Menendez 

Sehvando 

Florentino 

Servando 


Florentino 


( Que  ha  escuchado  el  final  anterior  desde 
la  puerta  ae  la  izquierda.)  Querían  cobrar... 
y  han  cohrao.  JNo,  si  a  la  postre,  todo  el 
mando  se  sale  con  lo  que  quiere.  ¡Me  ale- 
gro !  Por  inconsiderados,  y  porque  me  han 
hecho  pasar  un  rato  que  tengo  la  gargan- 
ta como  de  cemento.  (  l'iendo  a  Menen- 
dez que  sale  por  la  primera  derecha  con  un 
vaso  de  agua.)  ¡  Hombre,  qué  oportunidad  ! 
( L.o  toma  del  plato  y  se  lo  bebe.) 
Caballero,  que  es  agua  y  aguardiente  para 
reanimar  a  la  accidentada... 
\'a  no  lo  necesita.  Además,  que  es  mucho 
más  práctico  beberse  uno'  el  contenido  y 
golpearla  a  ella  las  sienes  con  el  vaso. 
(Por  la  primera  derecha,  diHgiéndose  ioj 
Florentino.)  ¡  Buen  día  nos  han  prepara- 
do ustdes  !  A  ver  si  se  repone  esa  señora, 
prestan  declaración  y  se  marchan. 
En  seguida,  señor  Comisario.  (Mutis  iz- 
quierda.) 

i  De   buena  me  he  librado  con  esto ! 
¿Usted,  señor  Comisario? 
Como  que  estaba  vacilando  en  dar  imas  pe- 
setas para  un  asunto  similar;  pero  ya  veo 
que  estos  negocios  son   de  mucha    exposi- 
ción. 

(Aparte.)  ¡  Ah,  caramba!  (A  Servando.) 
Eso,  según,  señor  Comisario;  todo  depen- 
de de  la  honorabilidad  de  las  personas  que 
tomen  parte,  y  éste,  si  ha  fracasado,  ha  si- 
do \)<yv  culpa  de  ese  hombre  municipal,  que 
no  sólo  me  hn  estroneado  "a  cinta  del  des 
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c  abrimiento  de  América,  sino  que  me  ha 
destruido  un  negocio  que  por  poco  me  hu- 
biera dejado  libres  cincuenta  o  sesenta  mil 
duros  de  ganancia  líquida.  (Entra  Menén- 

(Sorprendido  e  interesado.)  ¿Cincuenta  o 
:5esenta  mil  duros? 

V  puede  que  me  quede  corto.  Figúrense 
ustedes  que,  en  vista  del  éxito  personal  que 
como  mímico  he  alcanzado  al  impresionar 
ios  i;riniero'S  episodios  de  esta  cinta  de  Co- 
\ón,  n  ■  inerte  Casa  de  Chicago  me  ha- 
hía  encargado  la  impresión  por  mi  ctienta 
de  una  película  del  Quijote,  habiéndose 
convenido  en  principio  el  precio'  de  tres- 
cientas cincuenta  mil  pesetas. 
¡  Qué  atrocidad ! 

No,  si  eso  lo  pagan  bien.  Yo  he  leído  casos 
parecidos. 

Pero  con   lo  que  hoy  ha  hecho  este  hom 
bre  me  ha  ar  iiinacTo,  pues  ello  me  supone 
el  no  disponer  de  las  diez  o  doce  mil  pe 
setas  que  necesitaba  para  emprender  la  im- 
presión del  Quijote. 
¡  Qué  lástima  ! 

Peo  cr  n  dic'/  o  doce  mil  pesetaS;  no  habrá 
para  nada. 

i-'ara  empezar,  me  sobra. 
;  Y  usted  cree  que  el  Quijote  r.. 
El  Quijote  es  sencillísimo  y   muj^   barato. 
f.c6  lu9;ares  de  acción  están  a  la  mano.  Ar 
gn.masilla,  TomellosO',  etc.  Al  sitio  más  dis- 
f'.nte  se  va  por  ii,3o,    eso   sin  aprovechar 
los  botijos. 

Es   verdad;   yo   lo  sé    porque  tma   tía   mía 
tiene  un  molino  en  Las  Mollas, 
i  Caray,    qué  raro  ! 

],,a  estación  anterior  a  Argamasilla.  He  ido 
muchas  veces. 

Pues  miren  ustedes.  Con  ese  molino,  un 
caballo   viejo  y   un  burro,   ya  me   bastaba 
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para  impresionar  la  aventura  de  los  IMo 
linos. 

x\hora,  que  me  parece  que  el  molino  ese 
es  de  chocolate. 

Eso  es  igual;  con  una  ligera  modificación 
quedaría  de  primera. 

(Desconfiado.)  Y  diga  usted,  ¿cómo  es  que 
la  casa,  que  debe  saber  lo  fácil  y  barato 
de  esa  cinta,  le  paga  esa  cantidad  tan  ex- 
cesiva ? 

Pues  muy  sencillo;  porque  lo  que  realmen- 
te paga  en  este  caso  es  mi  arte,  y,   sobre 
todo,  mi  parecido  con  don  Quijote;  porque 
resulta,  según  retratos  de  esa  época,   que 
yo  me  parezco  a  don  Quijote  de  una  for- 
ma que,  si  nazco  en  aquel  tiempo,  el  Ca- 
ballero de  la  Triste  Figiu-a  soy  yo. 
¿Y  por  qué  no  busca   un  socio? 
No  me  da  tiempo.  Para  entregar  el  primer 
episodio  en  el  plazo  convenido  tendría  que 
empezar,  lo  más  tarde,  dentro  de  tres  días. 
Sí  que.es  una  lástima. 
(Interesándose   cade  vez   más.)  Hombre.. 
A  mí  no  me  desagrada  el  asunto. 
Xi  a  mí. 

Si  me  hubiera  usted  pillado  en   otras  cir-. 
cunstancias,    seguramente    le    habría    prof, 
puesto  asociarse  conmigo;  pero  ahora,  im- 
posible.   No   podría    disponer   de   más    de 
cuatro  o  cinco   mil  pesetas. 
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Es  poco. 

Yo,  si  usted  se  anima...,  no  tengo  incon- 
veniente en  aportar  dos  o  dos  mil  quinien- 
tas. 

Caramba,  estírense  ustedes  un  poco. 
Por  muchos  números  que  hiciera,   todo  lo 
más  ix)dría  dar  las  cinco.  .    .    ,. 

Vaya...  5-0  daría  las  tres. 
Las  ocho...  no  llegamos. 
Callen,  que  se  me  está  ocurriendo  una  ,co,-. 
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sa.  Guerrero,  el  sargento,  debe  tener  sus 
.¡chorrillos,  p<:>rque  él  es  muy  apalpado  y  su 
mujer  fía. 

;  Magnífico  !  A  poco  iiue  aporte  ,el  Guerre- 
ro, ya  teii,emos  el  capital  necesario,  y  antes 
np  dos  Ineses  nos  hemos  repartido  tran- 
(luilamente  los  cincuenta  mil  duros  de  be- 
i^ejficio. 

Cincuenta  o  sesenta,   decía  usted. 
Sí,  los  que  sean. 

(A  Señando.)  Si  usted  me  permite,  voy  a 
j>roj>onérs^Jo  ¡a.},  sarge/j^to. 
Vaya  us.ted.  (Mutis  Menéndcz  por  pnnie^ 
la  derecha.) 

Se  pue<le  formar  una   Sociedad   por   accio- 
nes. 

Como  irstcdes  quieran.  Claro  que  rjeservái;- 
dome  yo  la  mitad  gratuitamente,  que  i^rz 
esí)  soy  el  que  \-.a  a  traer  las  gallinas. 
Hombre...    eso  de   la  mitad... 

ESCEXA   XT 
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Con  permiso. 
¿Qué   ocurre? 

ilamírcz  me  enyía  a  decir  a  usted  que  ha 
seguido  sus  órdenes  de  apretar  todo  lo  que 
se  pudiera,  y  que  resulta  de  las  declara- 
ciones (jue  se  les  puede  sentar  la  piano  4e 
firme  a  algunos  de  ellos,  sobre  todo  (Con- 
sultando un  papel  que  trae  en  la  mano.) 
a  los  (juc  hacían  de  Colón... 
■  Mi  madre  I 

...  de  Isabel  la  Caiólica  y  a  otro  individuo 
que  es  francés. 

i  Pero    hombre,    ix-ro  hombre!.-,   .e^te  'Ratr 
mírez  debe  ser  un  impulsivo...  que  me  trai- 
gan el  atestado. 
En  se.guida.   (Muíis  primera  derecha.) 
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Señor  Comisario,   que   Colón  soy   yo. 
Ya  lo  sé.  No  se  preocüpie  iisted 
Y   ese  francés  es  mi  socio  y   im  opera,d.ar 
magnífico^   qite  nos  serí^  imprescindiMé. 
A  yer  qué  han  hecho. 
Si  hay  que  cargar  la  cijlpa  sobre  alguieií, 
i  qué  le  vamos  a  hacer!...,  que  se  la  car'- 
giien  a  la  intérprete  de  Isabel  la  Católjcp, 
(pie,  (iespúés  d.e  todo,   no  tiene  nada  que 
hacer,  y   ima  temporada   en  Alcalá,  hasta 
puede  que  la  sentase  bien  para  los  ner-\-iCiis. 
(Sotniendo.)   Xo  será   para   tanto. 

ESCENA  XII 
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PICHOS.   MENE\WEZ   v    GUERRERO. 
Después   el  INSPECTOR         : 

(Por  Iq  primera  derecha,  acompañado  de 
Meiicndez.)  Con  permiso. 
Ya  le  habrá  explicado  a  usted  Menéndez... 
Sí,  señor,  y  por  mí  parte,  bástese  que  us- 
ted interviene  en  ello,  no  tengo  inconve- 
niente en  arrimar  dos  mil  pesetas  más  p^a 
el  asunto. 

¡  Colosal  I  Y  ya  son  las  diez.  Ahora  que  es^ 
lástima...  con  otro  empujoncito...  (A  Gue- 
rrero.) ¿A  las  cuatro  no  llegaría  uste<l? 
Xo,    señor...  'haciendo  \m   gran    esfuerzo, 
mil  más. 

Y  son  las  oncp.  En  fin,  nos  an-eglaremos. 
Tonmremrs   las  once. 

(Por  primera  derecha.)  Aqiu  tiene  usted  el 
atestado.  (Se  le  entrega  a  Seri-auof,  que 
se  pone  a   examinarle.) 

(Explicándole   a   Guerrero.)   Cinco   d.^1  ^- 
ñor  Comisario  y   tres  del  señor  Vigilantie, 
más  tres  de  usted,  más  mi  trabajó  que  yo- 
aporto,  hacen  las  once  mil  pesetas  qué  se- 
necesitan. 
¡Qué    manera   de   interpretar  Tas    órdenes! 
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Dígale  usted  a  Ramírez  que  suavice...  que 
esto  no  puede  ser  más  que  un  juicio  de 
faltas. 

(Aparte.)  ¿A  que  nos  la  enreda  Ramírez? 
Y,  de  paso,  dígale  usted  a  ese  señor  fran- 
cés que  tenga  la  bondad  de  subir.  (Mutis 
el  Inspector  con  el  atestado.)  Señores,  qué 
entendederas. 

A  ver  si  el  Torquemadilla  ese  nos  estro- 
pea la  película... 

Nada,  no  hay  que  preocuparse.  ¿De  modo 
que  una  vez  que  ya  está  reunido  el  capi« 
tal,  qué  procedimiento  vamos  a  seguir? 
Pues  sencillamente  que  esta  misma   tarde 
"empiezo  a  reclutar  la   compañía. 
Muy  bien. 
Muy  bien. 
Muy  bien. 


Gasjon 
Florentino 


Gastón 

FLORENTÍN.ñ 

Gastón 

Florentino 

Servando 

Florf.nt.'N'_' 


ESCENA  XIII 
DTCHOS   V  GASTÓN.   (Primera  derecha.) 

¡  Ah,  mesié  Florentino  !  Yo  tengo  de  haser 
una  reclamasión  a  mi  Cónsul  de  los  ma- 
los  tratamientos... 

(Acercándose  a  el.)  I^sté  se  calla  la  boca 
y  nada  más.  Estos  señores  son  los  capita- 
listas, que  aportan,  por  de  pronto,  las  on- 
ce mil  pesetas  que  se  necesitan  para^  im- 
presionar el  Quijote. 
(Sorprendido.)  ¿El  Quijote? 
(A  pul  te  a  Ga.<;tón.)  ¡Que  calle!...  ya  le 
diré    - 

¡Olí!  /Se  posible?  (Aparte.)  ¡Qué  águi- 
la!.. 

Bueno,  vamos   a  concretar. 
Eso,   a  lo  práctico. 

EsciKhen  ustedes.  Para  impresionar  bien, 
!o  que  se  dice  bien,  el  Quijote,  lo  prime- 
ro (fiic  nos  haría   falta... 
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(For  piimtta  áercclia.)  Lo  primefo  que  les 

haría  falta  a  ustedes  es  no  tener  que  ir  a 

presidio. 

(Aparte.)  ¡La  catástrofe! 

¿Eh? 

¿Quién  es  usted? 

Señor  Comisario.  Soy  el  Inspector  General 

de  la  Casa  Hams  y  Homs,  de  Nueva  York, 

con  Agencias  en  París  y  Londres. 

(Aparte.)  i  Mi  madre! 
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(Aparte.)   ¡Ma   mer! 

lista  casa  entregó  a  los  señores  Gastón  La- 
fontén,    ex  apoderado    de    la    misma^  aquí 
presente  (Indica  a  Gastón.)^  y  a  Florenti- 
no  Gutiérrez,    actor,   también   presente... 
i  De  cuerpo  presente  ! 

...  para  la  impresión  de  una  película  del 
descubrimiento  de  América,  la  cantidad  de 
ciento  diez  a'  siete  mil  pesetas,  que  han  di- 
lapidado en  alegres  francachelas. 
No,  no...  verá  usted,  señor  Comisario... 
nosotros. . . 

No   es   así...    nosotros... 
Nosotros  hemos  impresionado  nueve  episo- 
dios. 

¡  Nueve  tonterías  ridiculas  I  Yo  vengo  a 
presentar  una  denuncia  por  estafa  contra 
estos  señores.  Aquí  está  mi  docunientación. 
(Entrega  unos  papeles.) 
¡Soberbio!  ¿Conque  a  más  de  estafar;  a[ 
una  casa  extranjera,  ahora  querían  ustedes 
robarme  a  mí? 

¡ Y  a  mí  !  ,    ' 

i  Y  a  mi  mujer  ! 
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Aii,   ¿pero  a  ustedes  tainbicn    les   han  pe- 
dido dinero? 

Para   impresionar  el  Quijote. 
¡  Pero  si  esa  cinta  la  hizo  nuestra  casa  ha- 
ce doce  años  ! 
¡  Qué  bandidos  ! 

Señor  Comisario,    que     yo    no    lo  sabía... 
(Aparte.)  ¡  Es  que  no  saco  adelante  uti)  per*- 
sonaje  célebre  ni  por  casualidad  ! 
Menéndez,   que  le  dé  Ramírez  el  atestado. 
(Mutis  Menéndez  primera    derecha.) 
I  Aparte.)  ¡  Mi  padre  ! 
;Mon  per! 

Ahora    verán    lo  que   es  bueno.   Sargento, 
vigile  a  esos  hombres. 
¡  A'aya  un  par  de  castigo  ! 


EvSCEXA  FINAL 


DfCHOS.    BERXARDA    v   CARMES 


FederiCí»  (  \'c    ií    CaiDjcn.  que,   con  Bernarda,    entra 

t>or  !a  izquierda,  y  se  dirige  a  ella.)  ¡Ah, 
señorita  I . . .    ¿  Usted   aquí  ? 

CaríVIEN  \'ine   en  busca  de  mi    tía.    (Presentando.) 

Kl  joven  de  quien  la  he  hablado. 

líERNAT.DA  Tengo  que  darle  a  usted  un  millón  de  gra- 

cias, (lue  ya  me  ha  contado  Carmen...  es- 
tuvo uiitté  superior  con  aquel  camello  de 
hombre. 

Federico  Señora... 

Bernarda  ¿Y  qómo  usté  también  en  este  jaleo?... 

Federico  He   venido   a  presentar  una  denuncia  por 

estafa  contra  estos  dos  sinvergüenzas. 

Bernarda  ¿Qué  dos? 

Federico  L<>s  directores  de  la  cinta.  El  francés  y  el 

español.  ~ 

Bernarda  (Alarmada  y  furiosa.)  ¿Contra  Florentino?' 

Carmen  ¡Tía!... 

BEPVARDA  i  Eso  no  puede  ser!...    Florentino...   ¡Fio- 
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rentiiio  mío!...    (Como    iiíia  loca   se    lanza,' 
a  abrazarle.) 

(Rechazándola.)  ¡Déjame   en  paz,  que  hp 
estoy  para  sobos  !  . 

Señora,    más  compostura. 
Disculix!  a  una  enamorada... 
(A    Federico.)   ¡Caballero,    por   Dios,   qu© 
don  Florentino  es  el  prometido  de  mi  tíaí 
¿Cómo  iba  a  sospecharlo?  Pero  este  tran- 
quila, que  antes  de  causar  a  usted]  o  a  los 
suyos  la  más  leve  molestia,   me  arruinaría 
soiuriendo. 
Muchas  gracias. 

No  me  las  dé  usted,  que  soj-  un  usua'ero, 
Hace  poco  la  dije  que   en  usted  veía  una 
futura  estrella  de  la  pantalla,   e  intenté  su 
contrato  porque  significaba  vm  buen  nego- 
cio.   Hoy   es    ía  tercera   vez   que  tengo  e'l 
gusto  de   verla^  y  ya,   más  que  la  artista, 
adivino  en  usted  la  mujer  que  si  quisiera... 
podría  hacemic   feliz. 
Xo  le  digo  a  usted  que  no. 
Eso  es  decirme  que  sí. 
¿Quién  sabe?    Mucho  tiene  usted    ganado 
con  ser  tan   generoso  para  hacerse  querer 
de  una  mujer. 

i  Carmen!...   CLa  estrechen  ¡as  manos  y  en 
seguida  se   dirige  con    gran  vehemencia  al 
Coínisario.)  Señor  Comisario,  desisto  de  la 
denuncia. 
¿Que  dice  usted? 

Que  estalla  equivocado.  Que  estos  hombres 
no  han  delinquido,  y  no  sólo  retiro  la  de- 
nuncia, sino  que  me  hago  responsable  de 
cuantos  perjuicios  hayan  podido  ocasionar 
las  huestes  de  Cristóbal  Colón. 
¡  Qué  generosidad,  caballero  !  ¿De  veras  re- 
tira usted  la  denuncia? 
La  retira,  pero  con  una  condición,  que  ha 
de  casarse  usted  con  mi  tía  en  el  plazo  dte 
dos  meses.    (A   Federico.)   ¿Vendad? 
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Exactamente. 

(Aparte.)   ¡Me    espacbvirró ! 
¡Ole  los  jóvenes  con   simpatías  I...  gracias, 
mil  gracias !   (Le   besa  ¡as  víanos.) 
Por   Dios,    señora,   no  me   dé  las   gracias. 
Todo,  esto  es  el  regajo  que  les  hace  a  us- 
tedes  su   sobrina  con   motivo  de  su  boda 


conmigo. 


Bueno,   ¿pero    quieren     ustedes    despejar? 
Porque  aquí  se  pegan,  aquí  se  besan,  aquí 
se  casan...  y  esto  no  puede  ser. 
Al   momento,  señor  Comisario.  (Cogiéndo- 
se al   brazo  de  Florenihio.)  Anda,  Floren- 
tinito.  Vamonos. 
¡  Vaya  un   final  de  película  ! 
Y  acuérdate...  dos  meses. 
Sí,   rica.  (Aparte.)  Yo  no  sé  de  qué  mori- 
ría Isabel   la   Católica;  pero  que   esta  cari- 
catura no  fallece  de  mnerte  natural...  i  ga- 
rantizao  ! 
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